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40.  EL SACRAMENTO DEL AMOR
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 17,1. 24-28.  

Jesús levantó los ojos al cielo, y dijo: “Padre, yo quiero que donde yo estoy estén también los que tú me has dado, para que contemplen mi gloria, la que tú me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu nombre, y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo esté en ellos”. - Palabra del Señor. 

Esto lo dijo Jesús cuando acababa de instituir la Eucaristía, llamada el “Sacramento del Amor”, porque en ella el amor de Cristo se desbordó hasta lo indecible, como nos dice el Concilio de Trento: “Nuestro Salvador instituyó este Sacramento en el cual echó el resto de las riquezas de su divino amor para con los hombres, dejándonos un monumento de sus maravillas”. 

El Papa León XIII dirá por su cuenta: “La Santísima Eucaristía es el don divinísimo salido de lo más íntimo del Corazón del mismo Redentor, que quería esta estrechísima unión con los hombres”. 

Y comentará el Beato Federico Ozanam: “En la Eucaristía se consuma el supremo abrazo de Cristo con los hombres”.

Estas expresiones no son algo que nos inventemos nosotros, sino que son nacidas de la Palabra de Dios. El Cuerpo de Cristo que aquí nos comemos es aquel del que dijo Jesús: “se entregará por ustedes” (Lucas 22,19). Fue una entrega nacida del amor más hondo, como nos asegura San Pablo: “Cristo nos amó, y se ofreció a sí mismo a Dios en oblación y hostia de olor suavísimo” (Efesios 5,2)

Por eso atrae nuestros corazones al verlo en la cruz: “Cuando yo sea levantado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí” (Juan 12,32) 

Y porque se dio por amor, ahora cosecha amor. Pues, al dársenos además en comunión, establece una unión tan íntima entre Él y el comulgante, que los dos corazones se funden en uno solo: “Quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él” (Juan 6,57)
Así lo hacía el Señor, dice el Catecismo Romano, “para que en todo tiempo se cumpliese con toda verdad y propiedad aquel dicho: mis delicias son estar con los hombres” (Proverbios 8,31)
    Este amor entre Cristo y el que comulga se hace extensivo, necesariamente, hacia todos los miembros de la Iglesia. La Eucaristía es el lazo más fuerte entre todos nosotros, que, al comer un mismo pan, nos conjuntamos cada vez más como miembros los unos de los otros. 

Nos lo recuerda el Papa León XIII: “He aquí lo que quiso Jesucristo cuando instituyó este augusto Sacramento: excitando el amor de Dios, quiso fomentar el mutuo amor entre los hombres”. Es un imposible en la Iglesia el comulgar y no amarnos los unos a los otros.

Hablo al Señor
Todos

Sólo tu amor, Jesús, pudo imaginar, inventar y realizar 

este prodigio de la Eucaristía 

en el que has encerrado todos los tesoros divinos. 

Yo quiero fundirme en ti 

para tener los dos un solo corazón, 

para ser también un solo corazón con mis hermanos, 

a fin de que todos en tu Iglesia seamos por el amor 

la imagen viviente de la Trinidad Santísima, 

tal como Tú se lo pediste al Padre en oración ardiente: 

“Que todos sean uno, como lo somos nosotros”.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, que estás presente en el Sacramento del Amor. 

- Te cantamos, amor de los amores.
Señor, que en la Eucaristía echaste el resto de tu amor. 

- Te cantamos, amor de los amores.
Señor, que buscas una unión estrechísima con nosotros. 

- Te cantamos, amor de los amores.
Señor, que aquí nos das el abrazo supremo de tu amor. 

- Te cantamos, amor de los amores
Señor, que por amor te entregaste a la pasión y a la cruz. 

- Te cantamos, amor de los amores.
Señor, que nos has dejado aquí el memorial de tu amor. 

- Te cantamos, amor de los amores.
Señor, que nos arrastras a amarte con todo el corazón. 

- Te cantamos, amor de los amores
Señor, que permaneces en nosotros cuando te recibimos. 

- Te cantamos, amor de los amores
Señor, que tienes tus delicias en estar con nosotros. 

- Te cantamos, amor de los amores
Señor, que nos unes contigo a todos los hermanos. 

- Te cantamos, amor de los amores
Señor, que nos haces amarnos a todos con un solo corazón. 

- Te cantamos, amor de los amores.
Señor, que consumarás nuestro amor en la Gloria celestial.

- Te cantamos, amor de los amores.

Todos
Señor Jesús, yo, que voy buscando amor y no tengo más felicidad que vivir en el amor, quiero sentir los efluvios de tu amor inmenso en este divinísimo Sacramento, amor de los amores. Que sacie mis grandes ansias de amar en ese tu amor que me das aquí y que nunca me fallará.

Madre María, que ardes en amor a Jesús como ningún otro corazón puede arder. Enséñame a amar a mi Señor Jesucristo. Arrástrame siempre hacia ese Jesús, que se me da en la Eucaristía con amor indecible, para amarle yo a Él como Él me ama a mí.

En mi vida                        
Autoexamen

La Eucaristía nació del amor de Cristo; aquí está Cristo ardiendo de amor a nosotros y en la Eucaristía nos sentimos hermanos todos los hombres, porque en este banquete nos sentamos juntos los ricos y los pobres, los sanos y los enfermos, los señores y los criados, todas las clases sociales y todas las razas... ¿Vivo yo el amor personal a Cristo, y se lo manifiesto con muchas y ardientes Misas, Comuniones y Visitas a su Sagrario?... Por Cristo y con Cristo, que se nos da a todos por igual, ¿amo a todos mis hermanos, no guardo resentimiento contra ninguno y ayudo a cualquiera que está en necesidad?... ¿Es el amor, centrado en la Eucaristía, el motor de mi vida entera?..

Preces

Pagando amor con amor, y con ansias grandes de acrecentar nuestro amor a Jesucristo y los hermanos, pedimos con fe: 

Señor Jesús, mantén y acrecienta en nosotros el amor.

Porque sabemos que con el amor somos todo y sin el amor no somos nada;

- llena, Señor, nuestros corazones con aquel amor en que ardía incesantemente tu Corazón divino.

Que el amor manifestado por ti al instituir este divino Sacramento se vea correspondido por nuestra gratitud y entrega;

- y seas Tú, Señor Jesús, el centro en el que gravite nuestra vida entera.

Porque Tú, Señor, vives en cada uno de nuestros hermanos, y te amamos a ti cuando los amamos a ellos;

- haz que nos demos a ellos con la misma generosidad con que Tú te nos diste a todos en este Sacramento de tu amor. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, fragua y escuela del amor de un Dios que nos amó hasta el fin, hasta el exceso del amor. Al sentarnos en tu mesa, al acudir a tu Sagrario, abrásanos en los incendios de tu amor divino y haz que salgamos amando también intensamente a todos nuestros hermanos, igual que los amas Tú. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
1. La Beata María Rafols llevaba en el Hospital una vida durísima, de trabajo intenso, de cansancio continuo. El Señor Sacramentado era su fuerza durante el día, y por la noche, cuando más necesitaba dormir, se pasaba largas horas en silencio profundo ante el Sagrario, donde la encontraban sus hermanas, que se estimulaban a hacer lo mismo. Jesús y los hermanos necesitados constituían para ellas un mismo y único amor.

2. Igual que la santa Madre Teresa de Calcuta, la cual nos cuenta su historia.

Teníamos Adoración ―nos dice— sólo una vez por semana. Pero en 1973 hubo una petición unánime de las hermanas:

 - ¡Queremos tener Adoración todos los días!

Les insistí: 

- ¿Cómo quieren que tengamos Adoración todos los días con tanto trabajo como nos agobia?

El caso es que comenzamos con la Adoración diaria, y he comprobado, y lo digo con toda sinceridad, cómo desde entonces hay en nuestra comunidad un amor mucho más íntimo a Jesús, más comprensión entre todas, un amor con más compasión hacia los pobres, y hemos duplicado el número de las vocaciones.

41.  JESUS EL ALTAR

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del profeta Malaquías. 1,11.
¡Ojalá alguien de ustedes cerrara las puertas para que no enciendan mi altar en vano! No me gustan nada, dice Yahvé de los Ejércitos, ni me agrada la oblación que traen. Desde levante hasta poniente, es grande mi Nombre entre las naciones, y en todo lugar ofrecerán a mi Nombre sacrificios de incienso y oblaciones puras, pues grande es mi Nombre entre las naciones”. - Palabra de Dios.
Dios estaba harto de los sacrificios rituales ofrecidos sin espíritu, y anuncia el sacrificio del Mesías que vendrá. Sacrificio que empieza al entrar en el mundo el Hijo de Dios y asumir un cuerpo mortal en el seno de María. Por eso exclama: “No has querido sacrificio ni oblación, pero me has formado un cuerpo. No te han agradado holocaustos y sacrificios por el pecado. Entonces dije: ¡He aquí que vengo para hacer, oh Dios, tu voluntad!” (Hebreos 10,5-7)
Y cuando llegó la hora..., tomó el pan, dio gracias y se lo dio diciendo: “Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes... Este cáliz es la nueva Alianza en mi sangre, que por ustedes es derramada” (Lucas 22,14-20)
Jesucristo ofreció un solo sacrificio, y “de una vez para siempre” (Hebreos 10,10). Pero se hace presente en el altar para aplicarnos todos los frutos de la Redención, y para que nosotros realicemos con El nuestro propio sacrificio: “Les recomiendo que se ofrezcan como víctima viviente, santa, agradable a Dios” (Romanos 12,1), nos encarga San Pablo.

El Jesús del Cielo es el mismo que el de la Cena y el de la Cruz. Es, por lo tanto, el mismo sacrificio el del altar que el del Calvario. Porque es el mismo Sacerdote y la misma Víctima. Aunque entonces sufría todos los horrores de la crucifixión, y ahora es la Víctima que está glorificada en el Cielo, aceptada por el Padre y premiada para siempre.

¿Y para qué sigue Jesús ofreciéndose hoy? Para conseguirnos del Padre y aplicarnos las mismas gracias que nos mereciera en la Cruz. Jesús, que está en el Cielo “siempre viviente para rogar por nosotros” (Hebreos 7,25), se pone en nuestras manos para que lo ofrezcamos al Padre, como sacrificio único de la Iglesia. Y el Padre, al recibir por Cristo “todo honor y toda gloria”, se muestra aplacado y nos “otorga el perdón hasta de los pecados más grandes”, nos dice el Concilio de Trento. 

Por eso, el Papa Juan Pablo II pudo decir, durante una visita pastoral a Milán, que “una sola Misa puede más que todo el mal del mundo”.

Nosotros estamos convencidos de que la Santa Misa, por ser el mismo Sacrificio de Jesús en el Calvario, es lo máximo que ejerce nuestro sacerdocio real, lo más grande que ofrecemos a Dios, lo que más nos santifica a los que participamos en la Misa, lo más eficaz que realizamos para bien del mundo.  

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, que en la cruz 

te ofreciste por mí en sacrificio 

para pagar por mis pecados y salvarme. 

En el altar sigues renovando tu oblación 

para atraerme todas las gracias de Dios. 

Yo me ofrezco al Padre contigo: 

que mi oración, mi amor, mi pureza, mis deberes, 

todo lo que hago y vivo cada día, 

sean la ofrenda mía que yo llevo al altar junto contigo

para gloria de Dios, santificación mía y bien del Reino.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Porque te ofreciste como Sacrificio en el Calvario. 

- Gracias, Señor Jesús.

Porque nos salvaste con el precio de tu Sangre. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque renuevas en el Altar cada día tu Sacrificio. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque nos dejaste la Misa, memorial de tu Pasión. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque confiaste a tu Iglesia tu mismo Sacrificio. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque nos comunicas con la Misa toda tu gracia. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque nos otorgas dar a Dios toda gloria.

- Gracias, Señor Jesús.
Porque eres nuestra perfecta acción de gracias. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque eres la remisión plena de nuestros pecados. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque nos aceptas en un sacrificio contigo.

- Gracias, Señor Jesús.
Porque nos haces participar de la Hostia Santa. 

- Gracias, Señor Jesús.
Porque con la Misa nos enriqueces sin medida.

- Gracias, Señor Jesús.

Todos
Señor Jesús, Víctima por nuestros pecados en el Calvario y sacrificio perenne de tu Iglesia. Hazme una sola hostia contigo. Sobre el Altar, en el que haces presente tu oblación, pongo yo también mi vida entera para que sea siempre agradable a Dios.

Madre María, que asististe al sacrificio de Jesús en la cruz y allí te mantuviste firme, inmolando con Él tu Corazón. Que en cada Misa sepa yo verme a tu lado, con los mismos sentimientos que te animaban a ti mientras Jesús moría.

En mi vida                        
Autoexamen

Si la Santa Misa es la acción más grande que realiza la Iglesia, ¿se explica la apatía de muchos cristianos, que ni cumplen con la obligada del domingo?... Y yo, ¿la aprecio como debo? ¿Participo en ella poniendo en la misma toda mi alma?... ¿Sé llevar al altar mis sacrificios de cada día, mi trabajo, mis pesares, mis dolores, mis alegrías, mi amor, a fin de que todo se haga un solo sacrificio con el de Cristo, para gloria de Dios?... Si puedo, aunque sea con algún esfuerzo, ¿tengo generosidad con Dios, y no me contento con las Misas obligadas, sino que participo en muchas más?...

Preces

Con una confianza grande en nuestro Sacerdote y Mediador Jesucristo, que vive siempre a la derecha de Dios intercediendo por nosotros, nos dirigimos por Él al Padre, y le decimos: 

¡Padre, escucha nuestra oración!
Padre nuestro, por Jesús en el Espíritu Santo te ofrecemos el único Sacrificio que te agrada, tu Hijo inmolado en la Cruz;

- derrama por Él en nosotros la abundancia de todos tus dones, la remisión de los pecados y la gracia de una santidad excelsa para todos tus hijos. 

Si en el mundo abunda el mal y sube hasta ti el clamor de tantas culpas;

- por la Sangre de tu Hijo muerto en la Cruz y ofrecido ahora en el Altar, salva a los pecadores más necesitados de tu misericordia.

Al ofrecerte, Padre, tu Hijo en sacrificio agradable a tus ojos, y al ofrecernos nosotros con Él;

- haz que nuestra vida entera sea una alabanza perfecta a tu Nombre y un testimonio de nuestra fe para todo el mundo. 
Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, gracias por haber dejado a tu Iglesia este memorial de tu Pasión y Muerte redentoras. Haznos vivir el misterio de la Misa. Que adoremos en ella contigo al Padre. Que nos sepamos unir a tu sacrificio redentor. Que por ti alcancemos para el mundo todas las gracias de Dios. Así sea. 

Recuerdo y testimonio...
1. San Pedro Julián Eymard, joven estudiante, ha de abandonar el seminario por su desesperada salud. Agonizante en la casa paterna, exclama angustiado:

 - ¡Dios mío, concédeme la dicha de celebrar al menos una Misa, una sola Misa!

 - Pero, si tocan las campanas de la parroquia porque te traen los Últimos Sacramentos.

 - ¡Tanto mejor! Están muchos rezando por mí. Jesús me bendice. Empiezo a sentirme más aliviado.

 Curó. Ya sacerdote, fue un gran apóstol de la Eucaristía, y celebró no una, sino muchas Misas...

2. Manzoni, el mayor escritor italiano moderno, era un gran católico. Enfermo, quiere ir a Misa. Pero no se lo permiten.

 - ¿No ve que no puede?

 - ¡Claro que puedo! Si se tratara de ir al banco a cobrar el billete de la lotería que me hubiese tocado, me arroparían, me cuidarían y me llevarían. ¿Por qué no hacen lo mismo para que no pierda la Misa?...
42.  EL JESUS DEL COMULGATORIO

Reflexión Bíblica       
 Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según  San Juan.  6, 51-58.

Dijo Jesús a los judíos: “Yo soy el pan vivo, que ha bajado del cielo. Si uno come de este pan vivirá para siempre, y el pan que yo le voy a dar es mi carne para la vida del mundo”. Discutían entre sí los judíos, y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?”. Jesús les dijo: “En verdad, en verdad les digo: si no comen la carne del Hijo del hombre, y no beben su sangre, no tendrán vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre” - Palabra del Señor. 

¿Para qué se ha quedado Jesús en el Sacramento? ¿Cuál es el fin de la Eucaristía?... Jesús se ha quedado para ser el alimento de nuestra vida divina: “Coman este mi cuerpo”. “Beban esta mi sangre”. El alimento de la vida divina que Él nos iba a comunicar en el Bautismo tenía que estar proporcionado a la misma vida divina, y ese alimento no podía ser otro que el mismo Jesús. Por eso resolvió darse como comida nuestra en forma de pan y de vino.

Hoy va a ser San Ambrosio, gran Padre y Doctor de la Iglesia, quien con ponderadas expresiones bíblicas nos interprete estas palabras de Jesús, que contrapone el Pan de su propio Cuerpo con el maná que Dios hizo descender de las alturas para alimentar a los israelitas en el desierto:

“Es admirable que los alimentase cada día con aquel manjar celestial, del que dice el salmo: el hombre comió pan de ángeles. Pero todos los que comieron aquel pan murieron en el desierto; en cambio, el alimento que tú recibes, este pan vivo que ha bajado del cielo, comunica el sostén de la vida eterna, y todo el que coma de él no morirá para siempre, porque es el cuerpo de Cristo.

 “Considera qué es más excelente, si aquel pan de ángeles o la carne de Cristo. Aquel maná caía del cielo; éste está por encima del cielo. Aquél era del cielo; éste, del Señor de los cielos. Aquél se corrompía si se guardaba para el día siguiente; éste no sólo es ajeno a toda corrupción, sino que comunica la incorrupción a todos los que lo comen con reverencia.

 “A ellos les mandó agua de la roca, a ti sangre del mismo Cristo. A ellos el agua les sació momentáneamente, a ti la sangre que mana de Cristo te lava para siempre. Los judíos bebieron y volvieron a tener sed; pero tú, si bebes, ya no puedes volver a sentir sed, porque aquello era la sombra, esto realidad”.

Hablo al Señor
   Todos

Mi Señor Jesucristo, en este Sacramento, 

al entregarte en comida y en bebida, nos has dado 

la prueba más espléndida de tu amor, al ser Tú mismo 

el alimento de la vida que nos diste en el Bautismo. 

Cuando te recibo en la Comunión, lléname de tu gracia. 

Repara las fuerzas que pierdo con las debilidades de cada día.

Robustéceme para las luchas por la virtud cristiana. 

Embelléceme con tu misma hermosura, 

para agradar en todo a Dios y dejar traslucir a todos 

la huella de tu imagen, que dejas prendida en mí.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, que en el Cielo eres el Pan de los ángeles. 

- Dame hambre de ti, Señor.

Jesús, que te encarnaste para ser Pan de los hombres. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan amasado en las entrañas puras de María.

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Maná verdadero del Israel de Dios. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan de los hijos de Dios en tu Iglesia santa. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que encierras todos los sabores del Cielo. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que, al comerte, me transformas en ti. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que alimentas la vida divina de mi Bautismo. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que me acrecientas sin cesar la vida de Dios. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que me robusteces para la lucha cristiana.

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que reúnes en banquete al Pueblo de Dios. 

- Dame hambre de ti, Señor.
Jesús, Pan que eres signo y prenda del banquete celestial.

- Dame hambre de ti, Señor.
Todos
Señor Jesús, Pan de los grandes, que me transformas en ti cuando yo te como. Yo quiero unirme íntimamente a ti. Acreciéntame el amor a tu divina Persona. Lléname de la Gracia de Dios y llévame hasta la resurrección futura.

Madre María, que amasaste en tu seno el Pan de la Eucaristía, Cristo Jesús, Hijo de Dios e Hijo tuyo. Dispensadora de las gracias divinas, alcánzame, Madre, que no me falte nunca la gracia grande de la Comunión. Con este alimento celestial, por largo que sea el camino, llegaré hasta el monte de Dios para contemplar su gloria.

En mi vida
Autoexamen

Sé que Dios me llama a la perfección cristiana. La santidad es para mí una obligación. Y yo me esfuerzo por alcanzarla. Sin embargo, experimento cada día mi debilidad. Mis faltas me desaniman. ¿Por qué mis ansias vuelan tan alto, y la realidad de mi vida es tan diferente?... No tengo que decaer. En la Comunión está la fuerza. Quien se alimenta bien goza de rica salud y tiene energías para todo. En la Comunión frecuente, de cada día si puedo, recibida con verdadero afán, encontraré esa robustez de espíritu que necesito  para hacer frente a todos mis deberes cristianos. Contando con Jesús que se me da en comida, ¿por qué estoy débil?...

Preces

Cuando comemos el Pan y bebemos el Vino del Señor, saciamos nuestra hambre de Dios y manifestamos al mundo que formamos un solo cuerpo los que comemos del mismo pan. Pidamos ahora por nosotros y por toda la santa Iglesia de Dios: 

Señor Jesucristo, bendícenos, y escucha nuestra oración. 

Jesús, Señor nuestro, que te compadeciste de las turbas hambrientas y las saciaste con el pan que se multiplicaba en tus manos;

- sacia con el Pan del cielo el hambre de Dios que padece el mundo. 

Lleva, Señor, a tantos hermanos nuestros que no te conocen a la verdadera fe; 

- para que conociendo tu Verdad te amen y deseen ardientemente comerte a ti, Pan de la Vida. 

No permitas, Señor Jesús, que los que ya te conocemos y sabemos que nos pides recibirte en la Eucaristía, dejemos de acudir a la Comunión; 

- sino que te recibamos siempre con ansias crecientes de llenarnos hasta la saciedad de la vida de Dios.  

Jesús, Señor nuestro, abre los senos de nuestro corazón cuando te recibimos en el banquete de tu amor; 

- a fin de que no haya entre nosotros hermanos necesitados mientras los demás nadamos tal vez en la abundancia. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, reúne en torno a ti a la Iglesia, extendida por el mundo, y estréchanos a todos en el amor. Atrae a ti especialmente al pobre, al esclavo, al humilde, para que todos juntos no formemos sino un solo corazón y una sola alma. Así haremos brillar ante todos los pueblos el testimonio de que solo Tú eres nuestra esperanza y nuestra paz. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
El Beato Fray Diego José de Cádiz, misionero de fuego, oraba sentado en una banca de la iglesia, cuando oye una voz imperiosa:

- ¡Acércate a mí!

El santo capuchino siente de dónde le viene la voz, se sube con audacia en el Altar, adosado al retablo, apega su pecho al Sagrario, hace reposar en él la cabeza, y escucha estas palabras salidas de dentro:

- “Si yo, en fuerza de mi amor a los hombres, me quedé sacramentado con ellos en las iglesias y sagrarios materiales, y en ellos recibo con agrado los obsequios que se me rinden, ¿con cuánto más gusto y complacencia no estaré en sus pechos por la Comunión? Entiéndelo así para tu enseñanza, y predícalo a todos a fin de que mi amor sea correspondido”.

Fray Diego José, el apóstol de Andalucía, formuló entonces un propósito: “No me daré un momento de reposo hasta que vea a todo el mundo hincado en el comulgatorio”.

43.  EL JESUS DEL SAGRARIO

Reflexión bíblica        
Lectura,  o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 14,1-4; 17,24-25. 
 Les dijo Jesús: “No se turbe su corazón. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, se lo habría dicho; porque voy a prepararles un lugar. Y cuando me haya ido y les haya preparado un lugar, volveré y los tomaré conmigo, para que donde esté yo estén también ustedes. Y adonde yo voy saben el camino”... 

Y dirigiéndose al Padre, dijo: “Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que tú me has dado, para que contemplen mi gloria, la que tú me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo”. -  Palabra del Señor.
“Mis delicias son estar con los hombres”, dice la Biblia sobre la Sabiduría eterna (Proverbios 8,31). Juan nos asegurará al principio de su Evangelio, al hablarnos de la encarnación del Hijo de Dios: “Y echó su tienda de campaña entre nosotros”. A Juan y Andrés, que le preguntan dónde tiene su morada, les contesta: “Vengan y vean”. Jesús está entre nosotros, está con nosotros, pero, a estas horas, aún seguimos oyendo el reproche del Bautista: “Está en medio de ustedes, y no le conocen” (Juan 1, 14. 38. 26) 

Mirando al Israel peregrino por el desierto vemos cómo Dios habita en el Arca, colocada en el campamento, signo visible de la presencia permanente de Dios con su pueblo (Éxodo 40,1-34)
El instinto cristiano, guiado siempre por el Espíritu Santo, ha adivinado en todos estos pasajes bíblicos una imagen de la realidad que vivimos en la Iglesia. El Jesús del Altar que es nuestro sacrificio, el Jesús del Comulgatorio que es nuestro alimento, ese mismo Jesús es en el Sagrario el compañero de nuestra peregrinación. 

Sin ningún mandato suyo, la Iglesia ha entendido el querer de Jesús y mantiene el Sacramento en todas las iglesias con nosotros, para que nosotros le hagamos constante compañía y sea Él, en todas las circunstancias de nuestro caminar, el verdadero imán que nos atraiga a Sí para llenarnos de sus bendiciones y de sus gracias.

El Catecismo de la Iglesia Católica, haciéndose eco de este sentir cristiano, lo comenta así: “Por la profundización de la fe, la Iglesia tomó conciencia de la adoración silenciosa del Señor presente bajo las especies eucarísticas. Por eso, el Sagrario debe estar colocado en un lugar particularmente digno de la iglesia, de tal forma que manifieste la verdad de la presencia real de Cristo en el Santo Sacramento”. “La visita al Santísimo Sacramento es una prueba de gratitud, un signo de amor y un deber de adoración hacia Cristo nuestro Señor”. Y pide con palabras vivas del Papa Juan Pablo II: 

“Jesús nos espera en este Sacramento del amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas graves y delitos del mundo. Que no cese nunca nuestra adoración” (CEC, 1379, 1380, 1418)  

Hablo al Señor
Todos

Mi Jesús del Sagrario,



nunca pueblo alguno ha tenido sus dioses tan cerca

 

como tuvo a su Dios el pueblo de Israel.

Esto que el profeta decía entonces, ​¡qué lejos se queda

de la gran realidad que vive dichosamente tu Iglesia!

Aquí estás conmigo, Señor. ¡​Aviva mi fe!

Aquí te tengo presente, Señor. ​¡Enciende mi corazón!

Aquí me estás haciendo compañía, Señor.​ ¡Que vaya a ti!

Que cuanto más me acerque yo a tu Sagrario,

más adentro me encierres Tú dentro de tu Corazón.
Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige
Jesús, Dios que te hiciste hombre por nuestro amor.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que echaste tu tienda de campaña entre nosotros.


- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que tienes tus delicias en estar con los hombres.
 

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que eres el Arca santa del Israel de Dios.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que estás como desconocido en medio del mundo.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que nos invitas a ir a la morada de tu Sagrario.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que pasas los días y las noches esperándonos.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que nos llenas de tu amistad cuando te visitamos.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que nos colmas de gracia cuando estamos contigo.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que oras con nosotros al Padre cuando vamos a ti. 

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que eres el compañero de nuestra peregrinación.

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Jesús, que en tu Sagrario eres nuestro amigo y confidente.
 

- Quiero estar siempre contigo, Señor.
Todos
Señor Jesús, que en tu Sagrario me esperas para llenarme de tu amistad, de tu gracia y de tu fuerza. Por amor te quedaste con nosotros, y sólo con amor se corresponde dignamente a tanta dignación tuya. Atráeme a ti. Encadéname a ti. Sólo así haré que mi vida de la tierra sea como la que tendré en el Cielo.

Madre María, tu casita de Nazaret fue un Sagrario en el que Tú y Jesús compartíais la vida entera. Así quiero yo estar con el Jesús de nuestras iglesias, como Tú en Nazaret: en silencio respetuoso, en adoración silenciosa, en contemplación incesante, en charla familiar, amorosa y confiada.

En mi vida                       
Autoexamen

Es Jesús el primer habitante de nuestra ciudad y el primer miembro de nuestra parroquia, y no entra en ninguna estadística. Como si no existiese. Lo malo es que esto le pasa a veces conmigo, ¿no es verdad?... ¿Lo tengo en cuenta de veras? ¿Le manifiesto con mi visita diaria que creo en su presencia entre nosotros, que pienso en Él, que le quiero?... Tengo tiempo para mil entretenimientos, para muchas visitas, para tantos amigos y amigas, ¿y no me queda un ratito para Jesús?... ¿Adivino la alegría que le causo a Él cuando le dedico un pequeño espacio de mi jornada, y la Gracia y las gracias que yo me llevo cuando me retiro de su presencia?... ¿Hay algún tiempo mejor empleado en mi vida?...

Preces

Rogamos ahora, en la presencia del Señor que nos acompaña, y le pedimos: 

Aviva nuestra fe, Señor Jesucristo, y escucha nuestras plegarias. 

El amor te impulsó a ti a quedarte en el mundo a la vez que te ibas al Cielo; 

- haznos vivir ya en el Cielo a la vez que estamos en el mundo. 

Haz que nuestros corazones estén fijos allí donde están los gozos verdaderos; 

- a fin de que, por las cosas que perecen, no peligre nunca nuestra salvación. 

Tú que gozas en estar con nosotros tus hermanos, que necesitamos de ti;

- guía nuestros corazones a los hermanos nuestros más necesitados, que no desdeñemos su compañía, y que les ayudemos en su pobreza y en todas sus angustias. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, Divinidad escondida, nosotros te adoramos. Nuestro corazón se te rinde todo entero. En tu contemplación, desfallecemos de amor. No te ven nuestros ojos, pero te adivina nuestra fe. El Ladrón te reconoció en la cruz; nosotros te reconocemos aquí, y como él te decimos: “En tu Cielo, ¡acuérdate de nosotros, Señor!”. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

Recuerdo y testimonio...
1. San Enrique Ossó dispuso que el Sagrario tuviera siempre flores y que derramase un poco de perfume. Era frase suya: “En el culto del Señor, de lo bueno, lo mejor”. Lo visitaba siempre al mediodía, “porque es la hora en que está más abandonado”. 

Y repetía a las almas confiadas a él en su convento: “Habéis de procurar que os encuentren siempre en la habitación o al pie del Sagrario”. Dirigía a todos certeramente: “¿Tienes alguna pena? Vete al Sagrario a contársela a Jesús Sacramentado. ¿Estás con alguna tentación? Vete al Sagrario. ¿Necesitas consuelo, fortaleza y luz? Vete al Sagrario”.

2. El santo Padre William Doyle, que pasaba horas y horas ante el Sagrario, se lamentaba: “¿Por qué Jesús me hace sentir tan vivamente su soledad en el Sagrario y sus ansias de que alguno le acompañe, y al mismo tiempo llena mis manos de tantas cosas que hacer?”. La devoción a Jesús Sacramentado “es un tesoro tal que no puede comprarse a costo excesivo, porque, una vez logrado, asemeja esta vida al Cielo como jamás hubiéramos podido esperar”.

44.  UN MANDAMIENTO ESPECIAL

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Del libro primero de los Reyes. 19, 3-8. 

 Elías anduvo por el desierto una jornada de camino, hasta llegar y sentarse bajo una retama. Imploró la muerte, y dijo: “¡Ya es demasiado, Yahvé! ¡Toma mi vida, pues no soy mejor que mis padres!”. Se recostó y quedó dormido bajo una retama, pero un ángel le tocó y dijo: “¡Levántate, y come!”. Miró y a su cabecera había una torta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió y bebió y se volvió a recostar. El ángel de Yahvé volvió segunda vez, lo tocó y le dijo: “Levántate y come, pues te queda mucho camino”. Se levantó, comió y bebió, y con la fuerza de aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, el Horeb. 

Palabra de Dios. 

Ante el largo camino de la vida, hasta llegar a la gloria de Dios, nuestro destino final, Jesús nos manda, y no solamente nos aconseja: “Tomen y coman mi cuerpo. Tomen y beban mi sangre” (Mateo 26,26-27). San Alberto Magno, gran Doctor de la Iglesia, nos dice sobre este precepto singular: 

“No podemos imaginarnos un mandato más provechoso, más dulce, más saludable, más amable, más parecido a la vida eterna”.

Más provechoso. Porque es el mismo sacrificio del Calvario, que nos remite todo pecado y nos deja limpios del todo en la presencia de Dios. “Por ellos me consagro yo”, dice Jesús (Juan 17,19). Y añade la carta a los Hebreos (9,14): “Cristo que, impulsado por el Espíritu Eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, los pecados, llevándonos limpios al culto del Dios vivo”.

Más dulce. Mejor que con el maná a los israelitas, Dios alimenta al pueblo cristiano con este verdadero Pan bajado del Cielo y que contiene en sí todo deleite. “Diste a tu pueblo pan de ángeles, de mil sabores y a gusto de todos. Este alimento tuyo demostraba tu dulzura a tus hijos, pues se acomodaba al deseo de quien lo tomaba y se convertía en lo que uno quería” (Sabiduría 16,20) 
      Más saludable. Porque es el fruto del árbol de la vida, y el que lo come con fe sincera no gustará jamás la muerte. “El que come mi carne, vivirá  por mí” (Juan 6,57)

Más amable. Porque este Sacramento es causa de amor y de unión con Cristo, en cuyos labios pone el Santo Doctor estas palabras: “Tanto los amo yo a ellos y ellos a mí, que yo deseo estar en sus entrañas, y ellos desean comerme, para que, metidos en mí, se conviertan en miembros de mi cuerpo. Es imposible una unión más íntima y verdadera entre ellos y yo”. 

Esto es lo más parecido a la vida eterna, que no será otra cosa que esta unión de ahora con Cristo y con Dios, pero convertida en gloria y en felicidad inenarrables.

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesús, Tú eres la Víctima del Calvario 

que te ofreciste por mis pecados, ¡límpiame! 

Tú eres el Pan bajado del Cielo, ​¡dame hambre de ti! 

Tú eres el fruto del árbol de la vida, nacido de la Virgen, ​

¡dame la victoria sobre la muerte! 

Tú te me das de tal modo que los dos nos hacemos uno, 

​¡dame el vivir contigo, de ti, por ti y para ti! 

Tú que te escondes aquí bajo los velos sacramentales, ​

¡hazme contemplar un día sin velos tu gloria! 

Tú me mandas que te coma, ​¡qué dignación de tu bondad!

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Tú, que nos impones el precepto del amor. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que nos mandas amar a Dios con todo el corazón. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que nos mandas amar sin condiciones al hermano. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que nos enseñas cómo amar a Dios y al prójimo. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.

Tú, que nos das tu Espíritu para amar como amas Tú. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que nos das tu Cuerpo para reforzar nuestro amor. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.

 Tú, que con la Comunión aumentas tanto nuestro amor. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que no permites que se entibie nuestro amor. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que eres nuestra reconciliación perpetua con Dios. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que eres todo dulzura en este Sacramento del amor. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que en la Eucaristía eres prenda de inmortalidad. 

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Tú, que nos haces pregustar aquí los gozos del Cielo.

- Señor Jesús, gracias por el don de tu amor.
Todos
Señor Jesús, yo me quiero desatar en alabanzas a ti. Para demostrar la dulzura de tu amor, Tú nos das un Pan bajado del Cielo. Pan, que eres Tú y que sacias el hambre de nuestros corazones. Nos llenas con él de todos los bienes de Dios y nos aseguras la vida eterna por la que tanto suspiramos.

Madre María, resucitado Jesús y subido al Cielo, Tú eras comensal asidua en la “Fracción del Pan”, que recibías con amor cuando te lo alargaban los Apóstoles de tu Hijo querido.  Al comulgar, vivías en la tierra, pero estabas ya en el Cielo. Enséñame a recibir a Jesús con aquella tu fe y esperanza, para convertir mi destierro en un Paraíso anticipado.

En mi vida                        
Autoexamen

El mandamiento del amor encuentra su expresión más vigorosa en la Eucaristía, donde Jesús se me da para hacerme vivir enteramente para Él y para el Padre, a la vez que me impulsa a entregarme a los hermanos como Él se me entrega a mí. Con el precepto de la Eucaristía, “Tomen y coman”, me da también toda la fuerza que necesito para cumplir las exigencias del amor. ¿Comulgo todo lo que puedo, y comulgo lo mejor que puedo?... Y después de comulgar, ¿cumplo con todos los deberes que me impone el amor?

Preces

Nos dirigimos a Jesucristo, el Buen Pastor, imagen cabal del hombre que más ha amado, y que es guía, ayuda y fuerza del pueblo rescatado con su sangre, y le decimos:

Señor, nuestro refugio y fortaleza, escúchanos. 

Con un amor grande por tu Pueblo santo nos mandas amarte a ti y a los hermanos con todo el corazón;

- haz que perseveremos siempre en el amor. 

Tú que no viste una miseria de los hombres sin que saliera de tu mano el remedio que necesitaban; 

- enséñanos a ayudar eficazmente a los hermanos que sufren.

Tú, Señor, nos mandas comer tu Cuerpo y beber tu Sangre;

- da a todos los cristianos hambre de esta comida celestial, a fin de que nadie desfallezca en el camino y todos lleguemos hasta Dios. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, que eres el don más grande que pudiste dejar a tu Iglesia, haz que no suspiremos sino por tu Altar; que el Comulgatorio nos atraiga como un imán; y que tu Sagrario nos encadene sin que podamos ya soltarnos. Entonces podremos decir con verdad que nuestro vivir es Cristo, porque ya no viviremos nosotros, sino que Tú, Cristo, vivirás en nosotros siempre. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. El hecho está  atestiguado en la gran Historia de los Papas, de Pastor. Iniciado el siglo quince, los piratas habían invadido Groenlandia y pasado a cuchillo a gran parte de la población cristiana. Los católicos supervivientes quedaron aislados durante ochenta años por un mar convertido en hielo. Sin misionero alguno, los cristianos que permanecieron fieles a su religión se reunían ante una mesa, sobre la que colocaban un corporal en la que había reposado el Sacramento en la última Misa celebrada por un sacerdote groenlandés, y elevaban al Cielo esta plegaria conmovedora: “¡Señor, mándanos pronto un sacerdote! Danos, una vez al menos, tu Cuerpo en comida y tu Sangre en bebida para que no perdamos la fe, para que no muramos en el paganismo”.

2. Tiempos de la escisión definitiva de la iglesia anglicana. El gobierno de la reina Isabel impone una multa de cuatrocientos escudos o cárcel al que vaya a Misa o reciba la Comunión. Un flemático caballero, con sentido de humor y con fe de santo, vende sus fincas y distribuye el dinero en bolsas de 400 monedas para tenerlas listas cada vez que lo denuncien, mientras comenta festivo: “No se le puede dar mejor empleo al dinero que sacrificando una parte por recibir al que es Todo”...
45.  CONOCIENDO AL SEÑOR JESUS

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Mateo. 16,13-16.
 Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?”. Ellos dijeron: “Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas”. Entonces él: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. Le contestó Jesús: “¡Dichoso eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne o la sangre, sino mi Padre que está en los cielos!”. 

Del Evangelio según San Juan, 17, 1-3: Jesús dijo: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo”. -  Palabra del Señor. 

Los Apóstoles tenían clara noción de lo que significaba conocer a Jesucristo. San Pablo les dice a los de Corinto: “Me propuse no saber otra cosa que a Jesucristo” (1Corintios 2,2). Y pide para los de Éfeso: “Que puedan comprender, junto con todos los creyentes, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad del amor de Cristo; un amor que supera todo conocimiento y que les llena de la plenitud misma de Dios” (Efesios 3,18-19)

Hay que entender el verbo “conocer” en ese sentido bíblico de un conocimiento lleno de amor, que lleva a la intimidad con la persona conocida y a hacerse una sola cosa con ella. Por lo mismo, aquí se trata de conocer y amar a Jesucristo con una intensidad insospechada.
Pero, ¿cómo y dónde llegaremos a conocer a Jesucristo? Nunca nos dispensará Dios nuestro esfuerzo, y es necesario el estudio según la capacidad y oportunidad de cada uno: con la Biblia, con libros sobre la Fe. Pero es más, mucho más importante la oración. 

El Papa Juan Pablo I decía en una de sus famosas catequesis: “Teólogo no es sólo el que habla de Dios, sino sobre todo el que habla a Dios”... Se aprende mucho más hablando con Dios que estudiando a Dios. 

San Claudio de la Colombière, el director de Santa Margarita María, escribía: “En cuanto a mí, si hubiera de empezar ahora la teología, daría mucho más tiempo a la oración que al estudio”. 

Santa Teresa del Niño Jesús nos cuenta su experiencia propia: “Jesús no tiene necesidad de libros ni de doctores para instruir a las almas. Él es el Doctor de los doctores. Enseña sin ruido de palabras. Nunca le oigo hablar, pero sé que está en mí y me guía y me inspira en cada instante”. 

     Es cierto que toda oración nos llevará al conocimiento de Jesús; pero no habrá ninguna como la oración reposada, ferviente, íntima, que gastamos ante su Sagrario, con Él presente ante nosotros.
Hablo al Señor 
Todos
Mi Señor Jesucristo, 

Sabiduría eterna de Dios que te hiciste hombre

para ser luz del mundo, porque en ti residen

todos los tesoros de la ciencia y sabiduría divinas. 

Hazme conocer las insondables riquezas de tu amor. 

Si te conozco a ti, ¿qué más me faltará por saber? 

Si te amo a ti, ¿qué más dicha me podrá dar el mundo? 

Lléname con tu Palabra, que me da vida; 

con esa Palabra que es eterna, que da esperanza, 

y que me hace libre al enseñarme la Verdad. 

     Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Jesús, Palabra eterna de Dios. 

- Que te conozca profundamente, Señor.

Jesús, Sabiduría de Dios hecha hombre. 
- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, tesoro de la ciencia y sabiduría de Dios. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que nos das testimonio de toda verdad. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que iluminas las mentes y enciendes los corazones. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que sacias nuestra hambre y sed de la verdad. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que te abres a los humildes que te ansían. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, oculto a los soberbios y revelado a los pequeños. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que nos descubres los secretos de tu Corazón. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que nos haces conocer al Padre al conocerte a ti. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que por tu Espíritu nos revelas toda verdad. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Jesús, que eres la Vida Eterna para los que te conocen. 

- Que te conozca profundamente, Señor. 

Todos
Señor Jesús, cuyo conocimiento supera el saber de todas las ciencias humanas. Hazme profundizar cada vez más en el misterio insondable de tu Persona y de tu misión, para que, saciada mi mente y encendido mi corazón, alcance la Vida Eterna con una dicha inenarrable. 

Madre María, que conociste como nadie a Jesús y lo haces conocer cada vez más a los que acuden a ti. Enséñame a mirarlo, a observarlo, a estudiarlo, para que, penetrando más y más en su misterio, lo ame también cada vez más profundamente y consiga así la dicha mayor que puede llenar mi alma. 

En mi vida 
Autoexamen

El crecimiento en el saber humano es un deber, no un lujo. Nos causa pena honda un pobrecito analfabeto, así como nos subyuga una mente brillante y cultivada. Pero, ¿sé aplicar esto a la vida del Espíritu? Hay cristianos que no saben dar razón de su esperanza, porque son verdaderos analfabetos en las cosas de Dios. La sabiduría cristiana se cifra toda en conocer la Persona de Jesucristo y su misterio salvador, por el estudio del Evangelio y por esos libros salidos de las mejores plumas de la Iglesia. Ese conocimiento lleva a un amor intenso, que se nutre con la oración y la Eucaristía. ¿Estudio, oro y me apego al Sagrario para conocer más a Jesucristo?...

Preces

Junto a Jesús al caer de la tarde, y llenos de fe y de ilusión al sentir tan presente su divina Persona, le decimos: 

Guárdanos, Señor, fieles a tu gracia y tu amor. 

Te pedimos por todos los que aún no tienen el don de la fe;

- haz que lleguen a conocerte, Jesús, como el único camino de la Vida Eterna. 

Pedimos por los que rigen los pueblos, para que con un gobierno justo preparen los caminos del Reino;

- dales, Señor Jesús, que como Tú promuevan la justicia y la paz para todos los hombres. 

Ante tantos hermanos nuestros que sufren por la enfermedad, la pobreza, la falta de trabajo, pedimos con insistencia;

- Señor, mira a esos miembros tuyos dolientes, alívialos, y danos generosidad para ayudarlos según nuestras fuerzas. 

Por nosotros aquí reunidos ante el bendito Tabernáculo: 

- Seños Jesús, mantén en nuestras mentes la luz y el fuego en nuestros corazones para que seamos tuyos en todo y para siempre. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, toda tu Persona adorable, infinita y eterna, se encierra en esta Hostia Santa para darte y estar siempre con nosotros. Te adoramos y te amamos. Y te pedimos nos hagas conocerte cada vez más, para amarte cada vez más también, y para llenarnos de dicha al confesarte con ardor: “Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!”... Amén.

Recuerdo y testimonio...
Matt Talbot, obrero irlandés de Dublín, es un borracho perdido y sin esperanzas. Pero, un fracaso con los compañeros de vicio le hace reflexionar. Sin esperar un solo día, se confiesa, recibe la Comunión y hace el voto de no tomar ni un trago más. Su cristiana madre le previene con prudencia:

- No hagas ese voto, que no lo vas a poder cumplir. Si lo haces, que sea sólo por tres meses. 

Lo hizo contra el parecer de la madre, y los tres meses se convirtieron ¡en cuarenta años!..., porque decía: 

- Sí que podré, pues cuento con la Comunión. 

Así, hasta su muerte, ocurrida el 7 de Junio de 1925, en plena calle al salir de comulgar. 

Un día se ve arrastrado misteriosamente por dos veces hacia atrás desde el comulgatorio sin poder recibir al Señor. Conoce que es cosa del demonio. Acude a la Virgen, y el enemigo huye... A partir de entonces, desde las cinco de la mañana hasta la hora del trabajo, y acabado el trabajo por la tarde hasta que cierran por la noche, Matt se pasa todo el tiempo en la iglesia haciendo compañía a Jesús. Renuncia a casarse a fin de quedar libre para las cosas del Señor. Se forma su biblioteca, y por la noche pasa largos ratos encima de los libros. Entre el estudio y la oración ante el Sagrario, este obrero santo, peón en el puerto, se llena de la ciencia divina...

46.  LA IDENTIDAD DE JESUCRISTO

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 10, 30-28.

 Dijo Jesús a los judíos: “Yo y el Padre somos uno”. Los judíos tomaron otra vez piedras para apedrearlo. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas de parte del Padre les he mostrado. ¿Por cuál de esas obras quieren apedrearme?”. Le respondieron: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú, siendo hombre, te haces a ti mismo Dios”. Jesús les respondió...: “Si hago las obras de mi Padre..., crean por las obras, y así sabrán y conocerán que el Padre está en mí y yo en el Padre”. -  Palabra del Señor. 

“Me he propuesto no saber otra cosa que a Jesucristo”, escribía San Pablo (1Corintios 2,2). Para enamorarnos de Jesucristo y seguirle, antes hemos de conocerlo. ¿Sé quién es Él?... ¿Sabría responderle adecuadamente a Jesús, si me preguntase como a los apóstoles: “¿Quién dicen por ahí que soy yo?”... (Mateo 16,13). Si no supiera contestar, ignoraría lo más elemental de nuestra fe católica. 

Jesús, ante todo, es Dios. El Hijo de Dios. Nacido del Padre antes de todos los siglos. Hace miles de millones de años que existe el Universo..., pues antes que él existía el Hijo de Dios, eterno como el Padre, inmenso como el Padre. Hermosura soberana. Santidad, sabiduría y poder infinitos...

Es el Cristo, el Mesías prometido a la Humanidad para su salvación, el esperado durante siglos, el invadido por el Espíritu Santo en todo su ser, porque en Él habitará “toda la plenitud de la divinidad corporalmente” (Colosenses 2,9)
Será el “Emmanuel”, o sea, el Dios-con-nosotros, el nacido de María, y que llevará por nombre Jesús. Un hombre como nosotros, igual en todo a sus hermanos, el Salvador que con su pasión y muerte nos rescatará del poder de Satanás. 

Una vez haya realizado la redención, resucitará de entre los muertos, subirá al Cielo, y, sentado a la derecha del Padre, será Señor, “nombre que está sobre todo nombre” (Filipenses 2,9). Jesús glorificado, Dios Salvador, un hombre con igual poder y gloria que el mismo Dios. 

“¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!”... Estas palabras lo dicen todo. Jesucristo es todo eso. De Él dice San Antonio de Padua: “Sobrepasa a todos los hombres y ángeles. Ante Él se dobla toda rodilla. Lo predicas, y ablanda los corazones más duros. Lo invocas, y se desvanecen las tentaciones más seductoras. Lees acerca de Él, y te ilusiona la mente. Piensas en Él, y te llena el corazón”. 

Ante esta Hostia Santa, nosotros repetimos ahora estas palabras como una oración que no cansa nunca, a la vez que confiesan todo lo que es Él: “¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!”...

Hablo al Señor 
Todos

Me hallo, Señor Jesucristo, 

casi en éxtasis delante de ti. Como Tomás, te digo: 

“¡Señor mío y Dios mío!”. Y con estas palabras

te confieso, Jesús, como el dueño absoluto de mi corazón. 

Te adoro como a mi Dios. Te quiero como a mi hermano. 

Te invoco siempre como a mi Salvador. 

Quiero que Tú, y sólo Tú, seas la ilusión de mi vida, 

porque no vale la pena vivir sino por ti, por tu gloria, 

por tus intereses, que son el Reino, mis hermanos, 

y suspirar por estar siempre contigo en la casa del Padre.

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Señor, el Hijo Unigénito de Dios. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!

Señor, el infinito y eterno, porque eres Dios. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el Cristo, el ungido por el Espíritu. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el Mesías esperado por los siglos.

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor! 

Señor, el Jesús nacido de María. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el Hombre en todo semejante a nosotros. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el Redentor nuestro, muerto en la cruz.

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el Resucitado de entre los muertos. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el que te sientas a la derecha del Padre. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el dador del Espíritu Santo a la Iglesia. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, El Juez que un día volverás con gloria. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Señor, el premio de todos los elegidos. 

- ¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!

Todos

Señor Jesús, Tú eres el más grande de los hombres, eres el Hijo del Dios altísimo. Te adoro y te amo. Lléname del conocimiento tuyo y abrásame con el amor más ardiente a ti. Sé Tú mi única ilusión, el anhelo de mi corazón y la dicha y el premio en la eternidad que me espera. 

Madre María, ¿quién más dichosa que Tú, que eres la Madre de Jesús, de ese Jesús que llena el Cielo y la Tierra? Tu Corazón es el cielo más límpido del Verbo Encarnado, el más claro libro de sus grandezas y el mejor archivo de sus recuerdos. ¡Hazme arder en el amor de ese tu Hijo, Jesús!

En mi vida 
Autoexamen

¿Conozco de veras a Jesucristo?... ¿Sé que esto exige estudio, leer el Evangelio, trato íntimo con Él, oración, mucha oración?... Decía el Papa Pablo VI: “Todos nos sentimos invitados, casi obligados, a conocer mejor a Jesús, a formarnos de Él un concepto más claro, más concreto, más completo. Nos apremia una pregunta implacable, insaciable: ¿Quién es Jesús? Jesús debe ser estudiado con toda la tensión de nuestra capacidad comprensiva, y la capacidad comprensiva del amor supera la de la inteligencia”. La intimidad con Él en el Sagrario me hará crecer en el conocimiento de Jesús más que los libros de las bibliotecas... ¿Trato con intimidad a Jesús?...

Preces

Conocer a Jesucristo es la ciencia más subida; ignorarlo es no saber nada, porque Él es la Sabiduría de Dios. Nosotros le decimos: 

- Muéstranos tu rostro, Señor.

Si Tú eres la fuente de la alegría para todos los hombres, 

- que todos encuentren en ti el sentido para sus vidas y crezcan en la esperanza de una salvación eterna.

La serenidad de la vida no está ligada a los acontecimientos que pasan, sino a los bienes que nunca acabarán;

- haz, Señor, que todos soñemos en los bienes del Reino que Tú nos trajiste y que nos dispensas siempre por medio de tu Iglesia.  

Tú, Señor Jesús, Tú no quieres la pobreza injusta; 

- inspira a todos, en especial a los gobernantes, sentimientos de solidaridad con los más necesitados.

Antes de separarnos de tu presencia en el Sacramento, 

- danos tu bendición a nosotros, a nuestros familiares y amigos, y el descanso a las almas de nuestros seres queridos que nos dejaron para irse contigo a la Gloria.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, toda tu Persona adorable, infinita y eterna, se encierra en esta Hostia Santa para dársenos y estar siempre con nosotros. Te adoramos y te amamos. Y te pedimos que nos hagas conocerte cada vez más, para amarte cada vez más también,  para llenarnos de dicha al confesarte con ardor: “¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!”. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. El apóstol de la Eucaristía, Beato Manuel González, Obispo, escribe al rector de su Seminario esta felicitación tan original de Año Nuevo: 

“Le envío una bendición de Año Nuevo y bueno para que en él aprenda a ser: todo ojos para no ver más que a Jesús; todo lengua para no hablar más que de Él; todo manos para hacerlo todo como Jesús; todo pies para llevarlo a todas partes”. 

Y el mismo Obispo adquirió el profundo conocimiento que tenía de Jesucristo contemplándolo innumerables veces ante el Sagrario: “El Corazón de Jesús en el Sagrario me mira. Me mira siempre. Me mira en todas partes. Me mira como si no tuviera que mirar a nadie más que a mí. ¿Por qué? Porque me quiere, y los que se quieren ansían mirarse”. 
2. Ante Jesucristo palidecen todas las grandezas humanas. Lo entendió bien el Emperador Carlos V, que celebra en Zaragoza la fiesta del Corpus de 1518. Sustituyendo a los hombres del pueblo, tiene a gran honor el llevar personalmente las varas del palio que cobija la Custodia, y hace que le acompañen humildemente los embajadores de los grandes reinos y repúblicas de entonces: el de Francia, Portugal e Inglaterra... “¡Sólo Tú altísimo, Jesucristo!”... 

47.  JESUCRISTO, NUESTRO AMADOR

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 14,20-23; 15,9.  

Dijo Jesús a los apóstoles: Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre y ustedes en mí y yo en ustedes. El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré, y me manifestaré a él... Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos nuestra morada en él... Como el Padre me amó, yo también les he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. - Palabra del Señor. 

El amor de Cristo hacia nosotros es tan fuerte que nada ni nadie, en el cielo, en la tierra o en el abismo es capaz de arrancarnos de él (Romanos 8,35-39). “He aquí el Corazón que tanto ha amado a los hombres”, dijo Él mismo a Santa Margarita María. El amor le torturó toda la vida, así como le colmó de alegrías indecibles. Prescindamos del amor eterno de Dios, y miremos al Hombre Jesús, con un corazón como el nuestro, con nuestros mismos sentimientos. 

Emplea expresiones tiernas, hondas: “Pequeñito rebaño”, “hijitos”, “amigos”... (Lucas 12,32; Juan 13,33; 15,15)
Tiene gestos viriles, al mismo tiempo que de extrema delicadeza. A Juan y Andrés los cautiva con su mirada, y ellos se atreven a autoinvitarse: “Maestro, dónde te alojas... -Vengan y vean”... “Mirando fijamente al joven, lo amó”... A Juan, “a quien tanto amaba”, le acepta la confianza de recostar la cabeza en su pecho. Suscita, para gozarse con ella, la triple protesta de Pedro: “Señor, tú sabes que yo te quiero”... (Juan 1,38; Marcos 10,21; Juan 13,23; 21,17)

Llamado por Lacordaire “el primer caballero del mundo”, ¡hay que ver la elegancia, finura y limpieza con que ama a la mujer!... A la viuda de Naim le dice conmovido: “¡No llores!”. Acepta en sus pies los besos, las lágrimas y el perfume de la pecadora, lo mismo que hará con la amiga de Betania. Llama con cariño por su propio nombre a la de Magdala ―¡María!― que no le suelta los pies... (Lucas 7,13; 7,38; Juan 12,3; 20,16)
Los niños, con ese radar que tienen para avistar el corazón que les ama, se le echan encima, y Jesús los abraza, los bendice y se los devuelve a sus felices mamás... (Marcos 10,16)
    Ante la tumba del amigo llora amargamente, y arranca a sus enemigos esta confesión inestimable: “¡Miren cómo lo amaba!”... (Juan 11,36)

Y el que nos amó siempre así a todos, al final lleva su amor hasta el extremo, cuando se queda con nosotros personalmente en la Eucaristía hasta el final de los tiempos (Juan 13,1)
Hablo al Señor 
Todos
¡Amador nuestro, Cristo Jesús!

Igual que amabas en los tiempos del Evangelio, 

así ahora nos amas a todos, a santos y a pecadores, 

y a todos nos conoces por nuestro nombre propio...

A mí también me preguntas, como a Pedro: “¿Me amas?”. 

Y Tú sabes la sinceridad de mi respuesta: 

“Sí, Señor; a pesar de mis pecados, 

de mis limitaciones y miserias, 

a pesar de todo, Tú sabes que yo te quiero”.

¿Cómo no voy a querer yo al que así me ama a mí?...

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Porque eres el Corazón que más ha amado a los hombres. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!

Porque me buscaste siempre con inmenso amor.

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque te llamas y eres mi amigo verdadero. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me amas y me miras tan tiernamente. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me amas a pesar de tanta miseria mía. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me invitas ―“ven y verás”― a estar contigo. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me amaste y me amas con ardiente amor juvenil.

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me amaste hasta morir por mí en la cruz. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque te me das en la Comunión con amor inefable. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me conoces y me amas personal y concretamente a mí. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque me esperas con ilusión en tu Cielo. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!
Porque quiero corresponder a tu amor inmenso y eterno. 

- ¡Señor, Tú sabes que yo te quiero!

Todos

Señor Jesús, como de labios de Pedro quieres oír de los míos: “¡Tú sabes que yo te quiero!”. Sabes que te amo de verdad. A pesar de todos los pesares, sabes que es así. Yo te quiero con toda el alma, y quiero serte fiel, cumpliendo siempre tu voluntad, a lo largo de todos los días de mi vida. 

Madre María, la gran amante de Jesús, pues los dos corazones no eran más que un solo y ardiente corazón. Enséñame el amor a Jesús; hazme amarle más y más, para que yo sepa satisfacer aquel ardiente deseo suyo: “¡Permanezcan en mi amor!”. En este amor viviré y moriré, para amar después como un serafín por toda la eternidad. 

En mi vida 
Autoexamen

“¿Quién no amará a semejante Amador?”, preguntaba un himno litúrgico de la fiesta del Sagrado Corazón. El amor exige reciprocidad. ¿Le amo yo apreciativamente, es decir, más que a nada ni nadie, porque como Jesús no hay?... ¿Le amo afectivamente, o sea, le doy el cariño, el afecto, la ternura del corazón?... ¿Le amo efectivamente, porque esos afectos me llevan a hacer siempre y en todo la voluntad suya, cumpliendo todo lo que Él quiere de mí, sin engañarme yo con falsas apreciaciones, sabiendo que obras son amores, y no buenas razones?...

Preces

Iluminados con la Palabra de Dios, descubrimos un Jesús Salvador que es todo amor para con nosotros sus hermanos. Le protestamos ahora nuestros sentimientos más sinceros, y le decimos: 

Queremos permanecer en tu amor.

Que la Iglesia, con la fuerza del Espíritu ame a todos los hombres por igual, como el divino Maestro, 

- y haga llegar los beneficios de la salvación a los más necesitados. 

Para que nadie sufra injustamente por las desigualdades sociales, causa del odio entre los pueblos, 

- te pedimos, Señor, que los responsables de las naciones no busquen su propio interés sino el bienestar de sus encomendados.  

Cuando viniste al mundo, Señor Jesús, nos manifestaste el amor de un Dios y Padre nuestro que nos ama; 

     - que todos nuestros hermanos que sufren descubran ese amor infinito que los envuelve y abran sus corazones a la esperanza que no confunde.

Antes de separarnos de Ti, Señor Jesús, después de esta Hora que hemos pasado contigo, 

- danos a todos tu bendición, que permanezca siempre con nosotros, y concede el descanso eterno a nuestros queridos difuntos. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, horno encendido del amor de todo un Dios. Aquí queremos permanecer contigo cuanto nos sea dado. Aquí no tendremos nunca el frío que congela al mundo. Aquí nos iremos abrasando cada vez más en un acto de amor a Aquel que nos amó, se entregó y se quedó aquí por nosotros. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Santa Rosa de Lima, después de comulgar, tenía el rostro tan radiante que dejaba a uno deslumbrado, a la vez que salía de su boca tal calor que quemaba la mano del que se le quería acercar. 

2. En un Hospital de Incurables en Francia, regido por las Hermanas de la Caridad, se presenta la visita de los munícipes, que pasan aprisa por las salas porque no aguantan. Y preguntan: 

- Hermana Superiora, ¿cuánto tiempo lleva usted aquí?

- Casi cuarenta años. 

-¿Es posible?...

- Sí. Y busquen la explicación en la Comunión de cada día. Sin el Sacramento del Altar, sería imposible resistir. 

3. El joven novicio jesuita húngaro, Esteban Kaszap: “¡Qué sublime es la Santa Eucaristía! De ella emana toda fuerza, todo fervor, todo espíritu de sacrificio, todo martirio. Ámala, adórala, estúdiala, a fin de que lo sea todo también para ti, como lo es para los santos”. 

48.  JESUS, EL POBRE

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 9,57-58. 

Mientras iban caminando, uno le dijo: “Te seguiré adondequiera que vayas”. Jesús le dijo: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”. - Palabra del Señor.
En este hecho se nos presenta Jesús dando testimonio de Sí mismo sobre un punto de suma importancia en el Evangelio. El que viene a anunciar la Buena Noticia a los pobres de espíritu, quiere empezar por ser pobre ante todo Él mismo. 

San Pablo nos dice: “Conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo por ustedes pobre, para enriquecerles a ustedes con su pobreza” (2Corintios 8,9). ¿Era rico Dios?.... ¡Qué pregunta tan inútil! Lo sorprendente es que Aquel que era infinitamente rico, cuando decide hacerse hombre no quiere la seguridad y la comodidad de la riqueza, sino que se abraza con la pobreza en su realidad más dura. 

San Bernardo comentará agudamente: “No se encontraba en el Cielo la pobreza, mientras que abundaba en la tierra, y el hombre desconocía su valor. El Hijo de Dios la escogió para Sí y de este modo nos descubrió a nosotros su preciosidad”. Jesús dirá un día: “¡Dichosos los pobres!”. “No pueden servir a Dios y al dinero”. “Si quieres ser perfecto, ve a tu casa, vende todo lo que tienes y da el dinero a los pobres” (Mateo 5,3; 6,24; 19,21)

El que iba a decir esto no hubiera tenido ninguna autoridad si no hubiese sido pobre de verdad. Y pobre, con una pobreza real, no fingida. La Divinidad que habitaba en Él no le sirvió de nada en su pobreza. No le defendió nunca. Jesús ayudó a los demás en su necesidad; a Sí mismo no se ayudó jamás. 

Nació pobrísimo, sin otra cuna que un pesebre de animales hendido en la roca de una cueva, y murió pobrísimo también, desnudo del todo en un madero, despojado hasta de sus propias vestiduras. No tuvo más seguro de vida que una confianza total en la Providencia del Padre. Al demonio que le tentaba a que realizara un milagro para socorrerse, le respondió: ¡No quiero!...

Así nos liberó Jesús del miedo a la pobreza. ¿Le falló Dios a Él? ¿No?... Pues, tampoco nos fallará a nosotros. 

Por su pobreza ―el cuerpo mortal asumido en el seno de María―, nos comunicó todos los bienes de Dios, “los tesoros de gloria y la herencia de los santos”, como los llama Pablo (Efesios 1,18) 

Entre esos tesoros destaca la Eucaristía, a la que se acercan, como canta la Iglesia, “el pobre, el esclavo, el humilde”, todos esos de quienes nos dice la Palabra de Dios que son “pobres en bienes terrenos, pero ricos en la fe” (Santiago 2,5)
Hoy, con nuestra sensibilidad ante la pobreza que agobia a tantos hermanos, hemos de pensar que en ellos se revela especialmente el rostro de Cristo, el cual los enriquece a ellos de modo especial también con los bienes de Dios. 

Hablo al Señor 
Todos

Hijo de Dios, que atesoras todas las riquezas del Cielo. 

Al hacerte hombre asumes la condición de los pobres, 

sin buscar ningún privilegio ni excluir ningún sacrificio. 

Con esa pobreza nuestra, que haces tuya, 

Tú nos das tu riqueza con todos los tesoros de Dios. 

Dame el espíritu de las bienaventuranzas, 

para que, despegándome de los bienes de la tierra, 

o dándoles su justo valor, vea claramente

la vaciedad de los bienes terrenos, y sólo busque

los bienes del Espíritu que duran eternamente. 

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Jesús, Hijo de Dios, riqueza infinita del Cielo. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.

Jesús, que al venir del Cielo escogiste nuestra pobreza. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que te hiciste pobre para enriquecernos a nosotros.  

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que escogiste por Madre a una mujer pobre. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que viviste en Nazaret con el trabajo de tus manos.

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que rechazaste la tentación de ser rico. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que proclamaste “¡Dichosos!” a los pobres. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que nos pides compartir los bienes con los necesitados. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que das el ciento por uno a los pobres voluntarios. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que nos colmas con los bienes del Espíritu. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.
Jesús, que serás en el Cielo nuestra riqueza suma. 

- Dame la riqueza de tu gracia y de tu amor.

Todos
Señor Jesús, que naciste pobre, viviste pobre y moriste en una pobreza total, absoluta, para enriquecernos a nosotros con los bienes de Dios. Hazme vivir el espíritu de pobreza y enséñame a compartir mis bienes con los pobres, para tener un tesoro en el Cielo y poder seguirte mejor. 

Madre María, Virgen Hija de Sión, Virgen pobre y humilde, que no tuviste más riqueza que tu Jesús. Enséñame a amar el espíritu de pobreza, a dar con generosidad a los necesitados y a confiar en la Providencia paternal de Dios, tal como lo viste en Jesús y tal como lo viviste Tú misma. 

En mi vida 
Autoexamen

Los hombres corremos jadeantes tras los bienes de la tierra, que son dones de Dios, pero relativos: en tanto valen en cuanto nos llevan al mismo Dios, y en tanto nos perjudican en cuanto nos impiden los bienes eternos. ¿Tengo yo bien claros estos criterios? ¿Soy consecuente en mi vida? Lo que yo poseo, mucho o poco, ¿lo sé compartir con amor con el hermano necesitado, depositándolo así en el Banco del Cielo?... Santo Tomás de Aquino tiene una sentencia grandiosa: “El bien de un solo grado de gracia es mayor que el bien creado de todo el Universo”. ¿Puedo decir entonces cuánto vale, por ejemplo, una sola Comunión?...

Preces

La Iglesia en nuestros días, amando a todos sus hijos por igual, ha optado sin embargo de modo preferencial por los pobres. Nosotros le decimos al Señor: 

¡Que descubramos la riqueza que entraña la pobreza del Evangelio!

Para que los creyentes sepamos adivinar la voz de los nuevos profetas que Dios manda también hoy al mundo;

- te rogamos, Señor Jesús, que tu Espíritu Santo abra nuestros oídos y disponga nuestros corazones para conocer tu voluntad.

Que desaparezca la pobreza injusta, contraria al querer de Dios, 

- y haga que todos trabajemos por el bienestar que merecen y necesitan nuestros hermanos más pobres. 

Al despedirnos ahora de ti, Señor Jesús, 

- enriquécenos abundantemente con los bienes del Espíritu y da el descanso y la paz eterna a los hermanos difuntos. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, Tú eres en la Eucaristía la riqueza suma que nos dejaste en la tierra. Teniéndote a ti, recibiéndote a ti, contando contigo, ¿qué más podemos desear en esta vida? Poseyéndote a ti, aunque sea en fe, sin verte todavía, lo tenemos todo, no nos falta nada. Sólo nos queda ya el contemplarte en los esplendores de tu gloria. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. El apóstol de la Eucaristía, y Obispo, Beato Manuel González, repetía con frecuencia: “Me gustaría morir o a la puerta de un Sagrario o junto a la puerta de un pobre”.
2. En 1885 un Padre Redentorista en Inglaterra predica una misión para niños, en su mayoría pobres, misión que debía acabar con una Primera Comunión. Para no apurarlos en su presentación, les predica una plática dedicada al “Niño Jesús Pobre”. Podían comulgar con la ropa que llevaban, para ser como el Niño Jesús. Pero los pequeños se sentían incómodos ante los compañeritos de posición más holgada. Los niños se presentaron muy limpios, pero a la mayoría no les llegó el dinero para comprarse zapatos, y llegaron descalzos. Comenzada la Misa (que el sacerdote celebraba de espaldas al público), el Misionero estaba sorprendido y apurado porque los niños no venían, pues no se escuchaba el ruido de sus pisadas al entrar en la iglesia. El Padre se vuelve preocupado, y se emociona visiblemente... Los niños de familias pudientes se habían quitado sus zapatos y entraban los primeros. Llegaron al comulgatorio descalzos y mezclados entre los demás, a los que así no humillaban, y sí los enaltecían al hacerse, a su manera infantil, “pobres con los pobres” y con el pobre Jesús...  

49.  JESUS, EL OBEDIENTE

Reflexión bíblica 
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 22, 39-42. 

Jesús salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos; los discípulos le siguieron. Llegado al lugar, les dijo: “Rueguen para no caer en tentación”. Se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba: “Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz sin que yo lo beba: pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.  - Palabra del Señor. 

“Cristo se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y una muerte de cruz!”, nos dice San Pablo. Aceptando ser enviado a la tierra para salvarnos, el Hijo de Dios se somete a todas las leyes humanas, sin privilegio alguno: “Se anonadó a sí mismo, tomando la naturaleza de esclavo, hecho semejante a los hombres, y reducido a la condición humana” (Filipenses 2,7-8)
Entonces Cristo, viendo en todo la voluntad del Padre, obedeció a todas las leyes de la naturaleza y a todos los hombres con los cuales tuvo que convivir. 

Sometido a sus padres en Nazaret, al ambiente de su tierra, a las leyes de su pueblo, a los caprichos, envidietas y traiciones de los hombres, a las autoridades que lo juzgan, a los verdugos que lo atormentan, a las condiciones climatológicas, a todo lo de los hombres cuya naturaleza ha asumido. 

Y en cada caso va diciendo: “No hago lo que me gusta a mí, sino lo que le agrada a mi Padre” (Juan 5,30)
Obediencia que llegará al colmo cuando, “a pesar de ser el Hijo de Dios, se sometió a la pasión, para aprender, con la experiencia del sufrimiento, lo que es el obedecer” (Hebreos 5,8)

 Habiendo obedecido en todo y siempre, acabará su vida en la cruz con este grito: “¡Todo se ha cumplido!” (Juan 19,30). No le faltó hacer ni un detalle de lo que el Padre quería. 

¿Qué nos trajo a nosotros esta obediencia de Jesús? Nada menos que la reconciliación con Dios. La raza de Adán, el rebelde del paraíso, quedó redimida y salvada por un hijo de Adán, por un hombre, Jesús, el Hijo del hombre, que era también el Hijo de Dios. 

Jesús obedeció no como un soldado en el cuartel, ni como un esclavo, a la fuerza, sino con el amor de un hijo, y Dios, satisfecho con esta obediencia, nos devolvió a todos su amistad y su gracia. 

Y a Jesús, como premio de su obediencia humilde, lo sentó a su derecha, constituido “Señor”, que tiene sometidos a su voluntad a  todos los hombres, la Historia y el Universo entero. 

Aunque Él mismo, llevado de su amor, obedece a su ministro, y al conjuro de sus mismas palabras, “esto es mi cuerpo, esta es mi sangre”, se hace presente en el Altar y con nosotros está para que lo ofrezcamos al Padre, para que lo comamos, para hacernos compañía... 

Hablo al Señor 
Todos

Mi Señor Jesucristo, humilde y obediente, 

que, con sólo mirarme, contemplas mi orgullo 

y quieres poner un freno a mi independencia desenfrenada. 

Enséñame a ser humilde de corazón como Tú. 

Enséñame a ser obediente al Padre como Tú. 

Enséñame a sujetarme a todos como Tú. 

Enséñame a no escaparme de ninguna ley justa como Tú. 

Enséñame a aceptar las contrariedades de la vida como Tú. 

Así fuiste Tú obediente al Padre, así nos salvaste, 

y así espero salvarme yo por ti, si soy obediente como Tú. 

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Jesús, Hijo de Dios, engendrado por el Padre Eterno.

- Hazme obediente al querer de Dios. 

Jesús, el Enviado por el Padre al mundo. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, obediente desde tu entrada en el mundo.

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, anonadado como un esclavo desde la Encarnación. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, sujeto y obediente a tus padres en Nazaret. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, que nunca hiciste tus gustos sino el agrado del Padre. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, que con tu obediencia mostrabas tu amor al Padre. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, que aceptaste la cruz en acto de obediencia.

- Hazme obediente al querer de Dios.  

Jesús, que nos redimiste por tu obediencia humilde. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, que al morir pudiste decir: “¡Todo está cumplido!”. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, que mereciste sentarte a la derecha del Padre. 

- Hazme obediente al querer de Dios.
Jesús, modelo de obediencia para todos nosotros. 

- Hazme obediente al querer de Dios.

Todos

Señor Jesús, humillado y hecho obediente hasta la muerte y una muerte de cruz. Hazme la gracia de la humildad y la obediencia, virtudes fundamentales para agradar al Padre. Ante el ejemplo tuyo, y por más que me cueste, quiero vivir en sujeción amorosa a la voluntad de Dios. 

Madre María, la humilde esclava del Señor, que por tu “Sí” obediente al Ángel arrancaste del seno de Dios a su Hijo atrayéndolo a tus entrañas benditas. Enséñame a ser dócil al querer divino y vivir como Tú en sencillez y obediencia a Dios. 

En mi vida 
Autoexamen

La humildad y la obediencia vienen a ser en el mundo de hoy unas aves muy raras, incluso entre los cristianos, los discípulos de Jesús... Las ansias de sobresalir, la vanidad necia y la independencia orgullosa matan el amor, destrozan las familias, hacen imposible todo gobierno y nos enfrentan muchas veces con el mismo Dios, al querer echarnos de encima su Ley soberana, para todo lo cual invocamos la dignidad personal y el respeto que merece la persona humana... ¿Está esto conforme con el espíritu de Cristo? El respeto y la dignidad personal, sí; la rebeldía contra Dios y la autoridad, no. ¿Acaso no tengo yo que aprender algo del humilde y obediente Jesús?...

Preces

Dios nuestro Padre ha mandado el Espíritu Santo para que sea fuente inagotable de luz y de fuerza a fin de que conozcamos el querer de Dios y lo sepamos cumplir. Por eso clamamos: 

Ilumina a tu Iglesia y al mundo entero, Señor. 

Seas bendito, Dios nuestro, que nos muestras tu voluntad;

- y haz que te sirvamos en santidad y justicia toda nuestra vida. 

Ilumina la mente de los que rigen los destinos del mundo, 

- para que nunca legislen contra los principios de la moral y de la justicia enseñadas y exigidas por tu Ley. 

Que llegue a todas las gentes la luz del Evangelio, la Buena Noticia que trae la salvación al mundo;

- y que, aceptándolo con gozo y con obediencia humilde, todos lleguen a la salvación. 

Danos ahora tu bendición amorosa a los que hemos pasado esta Hora en tu compañía;

- y a los hermanos difuntos dales el descanso eterno. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, el siempre atento a la voz de tu ministro, que te llama y acudes sin demora a ponerte en el Altar. Haz que nosotros sepamos acudir puntuales adonde Dios nos llama, para ser también hostias vivientes, que, unidas a tu Sacrificio en cada Misa, demos contigo al Padre en el Espíritu “todo honor y toda gloria”. 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
      Cosas de almas místicas...

Santa Magdalena de Pazzi, que grita medio loca: “Venid a amar al Amor! ¡El Amor no es amado, el amor no es amado!”...

Santa Verónica Giuliani corre por la huerta entre los árboles, casi perdido el sentido: “¡Jesús mío, Jesús mío! ¡Amor, amor!”. “¡Pongan  fuego en este corazón!”.... Y pregunta después: “Díganme: ¿cuánto tiempo dura en el corazón este fuego que enciende la Comunión?”... 

El capuchino Beato Félix de Nicosia iba tan encendido por dentro, que, al encontrar la lámpara del Sagrario apagada, la encendió con sólo tocarla con los dedos, mientras gritaba: “¡En una hoguera me puso el amor, me metió en una hoguera!”...

Santa Gema Galgani decía: “De la parte del corazón siento un fuego misterioso. Ha aumentado tanto, que voy a necesitar hielo para extinguirlo”...

San Francisco de Regis tuvo que inclinar más de una vez la cabeza debajo de las goteras para que el agua templase el ardor de su cuerpo...

Como San Pablo de la Cruz: “Siento arder las entrañas, tengo sed y quisiera beber; pero para apagar estos ardores necesitaría beber torrentes”...

50.  JESUS Y SU ORACION AL PADRE

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 1,1; 1, 9-13.
Estaba él orando en cierto lugar y, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar”. Él les dijo...: “Yo les digo: Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, le abrirán. ¿Qué padre hay entre ustedes que, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra; o, si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si, pues ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”. 

Palabra del Señor. 

¿Qué hace Jesús en el Sagrario? ¿Tenemos curiosidad por saberlo?... Unas palabras de la carta a los Hebreos nos lo dicen con elocuencia conmovedora: “Por eso, Jesús puede perpetuamente salvar a los que por su medio se acercan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder por ellos” (Hebreos 7,22-25). Es decir, el Jesús del Sagrario, que es el mismo que el del Cielo y hace aquí lo mismo que allí, está siempre rogando por nosotros hasta que consigamos nuestra salvación definitiva. 

Le repite al Padre lo del Cenáculo: “Padre santo, guarda en tu nombre a los que me has dado”. “Te ruego por todos los que creerán en mí”. “Padre, yo deseo que todos estos que tú me has dado estén conmigo donde esté yo, para que contemplen la gloria que me has dado”. “Les he dado a conocer quién eres, y continuaré dándote a conocer, para que el amor con que me amaste pueda estar también en ellos, y yo mismo esté también en ellos” (Juan 17,11-26)
Este Jesús del Cielo y del Sagrario, que así ruega por nosotros, tiene derecho a exigirnos la oración por nosotros mismos, a fin de que nuestra oración, unida a la suya, sea nuestra salvación.

La oración de alabanza, que a Jesús no se le caía de los labios, y que nos enseñó a nosotros: “¡Santificado, glorificado sea tu nombre!”... La oración de gratitud. Después de tanto beneficio, que no nos tenga que decir: “¿Nadie ha vuelto a dar gracias a Dios sino este samaritano?” (Lucas 17,17)... La oración de perdón: “Perdónanos nuestras ofensas”... Finalmente, la de súplica: “Danos hoy nuestro pan de cada día”...

Jesús, Sacerdote nuestro, ora incesantemente, y nos dice con insistente seriedad: “Es necesario orar siempre sin desfallecer nunca” (Lucas 18,1). Insistencia la de Jesús, que arrancó a uno de los discípulos la petición bellísima: “Señor, enséñanos a orar”. El Jesús del Sagrario está atento a nuestra oración. Pero, tanto o más que escucharnos, quiere orar con nosotros al Padre. ¿Le ayudamos?...

Hablo al Señor
Todos

Mi Señor Jesucristo, 

Tú fuiste el hombre de más oración que ha existido. 

Tú no podías pasar un rato sin hablar con el Padre. 

Habías de desahogarte con Él. Eras su Hijo, el amado, 

y no hubieras podido prescindir de la oración jamás. 

Sumo Sacerdote nuestro, Tú debías redimir al mundo, 

y rogabas y ruegas continuamente por nuestra salvación. 

Hazme a mí, Señor, un alma de oración. 

Que venga a tu Sagrario para adorar contigo al Padre, 

y que mi oración ayude a la salvación de mis hermanos.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, que sentiste como nadie la necesidad de orar. 

- Señor, enséñame a orar.

Jesús, que te oxigenabas de continuo con oración incesante. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que estabas siempre en comunicación con el Padre. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que orabas como Mesías, para salvar al mundo. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que oraste también para enseñarme a orar. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que pasabas días y noches enteros en oración. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que enseñaste a tus discípulos a orar. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que orabas al Padre con el amor de Hijo. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que te dirigiste al Padre como Sacerdote nuestro. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que oras en el Sagrario como Salvador nuestro. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que me quieres ante el Sagrario orando contigo. 

- Señor, enséñame a orar.
Jesús, que me encargas orar siempre sin desfallecer.

- Señor, enséñame a orar.
Todos

Señor Jesús, que te dedicaste a la oración como primera tarea de tu vida y sigues orando siempre por nosotros en el Sagrario. Enséñame a orar. Llámame a tu Sagrario para orar contigo. Y haz que sienta la necesidad de comunicarme con el Padre como la sentías Tú, mi modelo de oración.

Madre María, que estuviste siempre en oración única por tu trato continuo con Jesús, pues tu hablar con Él fue siempre una amorosa oración. Enséñame a orar, y haz que ore siempre. Atrae sobre mí el Espíritu Santo, que, como a ti, me mantenga en oración continua y fervorosa.

En mi vida                       
Autoexamen

La oración es la respiración del alma. Es la ocupación más grande del día. La más importante, la más necesaria. Jesús me da ejemplo admirable. Y en su misma vida sacramental, Jesús es el modelo máximo que puedo encontrar... ¿Hago yo de la oración el respirar de mi espíritu? ¿Me esfuerzo en avanzar cada día por el camino de la oración? ¿Tengo el convencimiento profundo de que la oración es la ocupación máxima, la primerísima a que debo dedicarme? ¿Y me doy cuenta de que la oración, que puedo practicar en todo lugar, tiene su puesto más privilegiado en la presencia del Señor Sacramentado?...

Preces

Sabiendo que el Padre nos escucha siempre, porque nuestra oración está acompañada por Jesús e impulsada por el Espíritu Santo, le decimos:

Señor Dios nuestro, bendecimos tu santo Nombre.

Por el Papa, los Obispos y los Sacerdotes, le pedimos al Señor:

- que sean hombres de oración y nos enseñen siempre a dirigirnos a ti. 

Para que el mundo sepa que en el Cielo hay un Padre que vela por todos, le pedimos al Señor: 

- que crezcan los grupos de oración, como testimonio para todos los hombres de la importancia que tiene el acudir siempre a Dios. 

Para que los niños aprendan desde las rodillas de sus madres la importancia de la oración, le pedimos al Señor: 

- que los niños y los jóvenes, junto con el estudio, recen siempre como tarea principal de sus años de formación. 

Y a nosotros que te hemos acompañado en esta Hora, Señor Jesucristo, 

- enséñanos a orar siempre más y mejor.

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, que oras siempre como Sumo Sacerdote nuestro. Infúndenos el espíritu de oración. Danos ganas de orar. Sobre todo, ganas de orar en tu presencia y contigo. Así nuestra vida entera será, como la tuya, una adoración continua al Padre en el Espíritu Santo, y un orar como Tú y contigo por la salvación del mundo. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Recuerdo y testimonio...
1. El célebre Cardenal Mercier, ante la apatía con que oramos tan poco, sobre todo ante el Sagrario, excusándonos en nuestras muchas ocupaciones, dijo: “He llegado ya a viejo, y me he convencido de que es necesario trabajar y orar. Y orar, mucho más que trabajar”.
2. Pío Xll, el Papa que en nuestros días asombró al mundo por su trabajo abrumador, era un reloj en su vida. No se acostaba hasta las dos de la noche, para levantarse después a las seis en punto. Pero a las once de la noche, sin fallar un día siquiera en su vida de Cardenal Secretario de Estado y de Papa, interrumpía el trabajo, se iba a su capilla privada, se hincaba en el reclinatorio, y para el Señor del Sagrario era la última hora entera del día que se acababa. A las doce regresaba al escritorio para reanudar el trabajo hasta las dos... Lo atestigua quien le acompañó durante cuarenta años.
3. El Venerable Ollier expresaba esta oración ante el Santísimo con una comparación bella: “¿Por qué, Dios mío, habéis puesto sangre y no aceite en mis venas? ​¡Ah! Si en mis venas yo tuviese aceite en vez de sangre, lo derramaría gota a gota en las lámparas que arden delante del Santísimo Sacramento”.

51.  JESUS, EL CONSAGRADO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del libro del Levítico.  8, 6-12.
Moisés mandó que se acercaran Aarón y sus hijos y los lavó con agua. Le impuso a Aarón la túnica y se la ciñó con la faja; le vistió con el manto y le puso encima el efod. Luego le impuso el pectoral. Colocó la tiara sobre su cabeza y puso en su parte delantera la lámina de oro, la diadema santa, como Yahvé había mandado a Moisés. Y derramando óleo de la unción sobre la cabeza de Aarón, lo ungió y lo consagró.  

Palabra de Dios.
¿Qué es la consagración? ¿Qué es una cosa consagrada? ¿Quién es un consagrado?... La palabra “consagración” suscita respeto y temor santo. Indica que eso consagrado está lleno de Dios, o es para Dios, o manifiesta especialmente a Dios. Por eso da miedo el sacrilegio, que es la profanación de una persona o una cosa consagrada.

El primer consagrado es Jesucristo. Aquello de Moisés con Aarón, ungido sumo sacerdote, no fue más que una figura e imagen muy imperfectas de lo que iba a venir con Jesucristo, como lo dirá magistralmente ya el Nuevo Testamento: “Así es el sumo sacerdote que nos convenía: santo, inocente, inmaculado, apartado de los pecadores, encumbrado sobre los cielos... La Ley constituía sacerdotes a hombres débiles, pero, posterior a la Ley, nombra a uno que es Hijo, perfecto para la eternidad” (Hebreos 7,26-29)
Lo reconoce el mismo Jesús: “El Espíritu de Dios está sobre mí, porque me ha ungido” (Lucas 4,18). San Pablo dirá que en Cristo “habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad” (Colosenses 2,9). Y consciente Jesús de ser el gran consagrado, se entrega a la cruz en sacrificio por nosotros: “Por ellos me consagro yo, para que también ellos sean consagrados” (Juan 17,19)
Esta consagración nuestra en Cristo, a impulso del Espíritu Santo, para gloria del Padre, se realiza radicalmente en el Bautismo y la Confirmación, que nos dan el Espíritu Santo y nos transforman en algo sagrado. “¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, que han recibido de Dios y mora en ustedes, y que ya no son suyos?” (1Corintios 6,19). Los cristianos somos entonces “linaje escogido, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo de su patrimonio” (1Pedro 2,9)
La consagración en la Iglesia deriva toda de Jesucristo. Solo Dios es quien consagra. Y consagró de una manera tan total a Jesucristo por el Espíritu Santo, que es imposible pensar en una consagración mayor. Después, Jesucristo en la Iglesia, por Sí mismo y mediante sus ministros, consagra a personas y cosas, que quedan consagradas a Dios, de modo que ya no se pertenecen a sí mismas, sino que son propiedad exclusiva de Dios.

Con la Eucaristía, pan consagrado y convertido en el Cuerpo de Cristo, el Señor nos ofrece cada día consigo al Padre, y, recibido en la Comunión, nos llena de tal modo de la Divinidad, que somos unos consagrados totales. Somos entonces algo tan sagrado, que no se puede llegar a más.

Hablo al Señor
Todos 

Señor Jesucristo, el Consagrado de Dios, 

y que por tu Espíritu Santo, derramado en mi corazón, 

has consagrado también todo mi ser 

para gloria del Padre y posesión exclusiva suya. 

Quiero vivir en plenitud mi consagración bautismal. 

Por ella, mi vida entera es sólo de Dios y para Dios. 

Todo mi ser es una víctima colocada sobre el altar, 

y yo no puedo quitarle ningún pedazo, 

que sería un sacrilegio, un robo hecho a mi Dios, 

para el que es mi vida entera, como lo fue la tuya, Jesús.

Contemplación afectiva      
 Alternando con el que dirige
Jesús, consagrado ya de niño al Padre en el templo. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.

Jesús, que fuiste consagrado por el Espíritu Santo. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que viviste radicalmente consagrado al Padre. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que te consagraste para nuestra santificación. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que por tu Espíritu consagraste del todo a María. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que me has consagrado como miembro de tu Iglesia. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que por el Bautismo me consagraste en todo mi ser.

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús que en la Confirmación me sellaste con tu Espíritu. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús que me unes a tu sacrificio en la Eucaristía. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que asumes mi oración para hacerla digna de Dios. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que conviertes mis sacrificios en hostias para Dios. 

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Jesús, que me has unido a tu sacerdocio único y eterno.

- Señor, conságrame contigo al Padre.
Todos

Señor Jesús, modelo de mi consagración bautismal. Contigo ofrezco el mismo sacrificio de mi vida entera, por la fuerza del Espíritu, en honor del Padre. Y al consagrarme al Padre, como Tú, haz que sienta mi compromiso con los hermanos, los cuales esperan mi ayuda para su salvación.

Madre María, poseída plenamente por el Espíritu y rendida del todo al querer de Dios. Yo me pongo ahora en tus manos para que Tú me lleves a Cristo, y por Cristo al Padre. Que mis pensamientos, mis ilusiones, mi actividad entera, manifiesten las maravillas de la gracia del Señor en mí.

En mi vida                       
 Autoexamen

¿Aprecio mi dignidad de persona consagrada a Dios, como lo fue Jesús? ¿Llevo de tal manera al Espíritu Santo, mi consagrante, que por nada se tiene que alejar de mí?... ¿Está mi alma de tal modo unida a Cristo, que mi jornada entera, por la oración ferviente, el trabajo serio, la diversión honesta, el amor puro, por todo lo que hago, es digna de la gloria del Padre?... Cuando participo en la Eucaristía, cuando comulgo, cuando me pongo en contacto con Jesús en el Sagrario, ¿me ofrezco para hacer la voluntad de Dios, que a veces me cuesta cumplir?... Por mi consagración bautismal, soy una hostia santa: ¿vivo en todo conforme con mi dignidad cristiana?...

Preces

Dios nuestro, que consagraste con el Espíritu Santo a tu Hijo, Jesucristo, como Sacerdote, Profeta y Rey de la Nueva Alianza.

Acéptanos también a nosotros como consagrados a ti.

A nuestros sacerdotes, ministros de Cristo y dispensadores de tus misterios, 

- concédeles vivir en plenitud su vocación excelsa. 

A las vírgenes cristianas, consagradas del todo a Jesucristo, el Esposo de la Iglesia, 

- mantenlas fieles en su santo propósito.

A los esposos cristianos, cuyo amor consagraste con el sacramento del Matrimonio, 

- guárdalos firmes en ese amor sagrado y en la mutua fidelidad.

A todos nosotros, consagrados a ti con nuestro Bautismo, 

- haznos dignos de nuestra vocación cristiana.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, Tú eres la consagración más cabal a Dios. Has hecho desaparecer el pan y el vino, convirtiéndolos en tu propia Carne y Sangre. Señor omnipotente, conviértenos de igual modo a nosotros en ti para ser una hostia contigo, entregada del todo al Padre y al bienestar y salvación de los hombres nuestros hermanos. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
__________  
Recuerdo y testimonio...
1. San Antonio María Claret, en un arrebato místico, pidió a Jesús: “Padre mío, tomad este mi pobre corazón, comedlo así como yo os como a Vos, para que yo me convierta todo en Vos. Con las palabras de la consagración, la sustancia del pan se convierte en la sustancia de vuestro Cuerpo y Sangre. ¡Ah, Señor omnipotente, hablad sobre mí, y convertidme todo en Vos!”.

Suspiraba el Santo por lo que es una realidad en quien comulga, según la profunda sentencia del Abad Ruperto, que pone en labios de Jesús estas palabras: “Aliméntense de mí y serán, por mi gracia, lo que yo soy por naturaleza”. Por la Comunión, ​¡el hombre se hace Dios!...

2. Teodoro de Ratisbona, judío, se convierte y se bautiza. En la comunidad hebrea de Estrasburgo se armó una gritería grande, comprensible en aquel tiempo. Pero llegó al colmo cuando Teodoro se quiso ordenar de sacerdote. Un tío suyo, furioso:

- Prefiero verte cortado en mil pedazos antes que vestido con una sotana.

Y Teodoro, tranquilo: 

- Tío, ganarías muy poco. Pues cada pedazo llevaría la sotana puesta y, en vez de una sotana, tendrías mil.

Eso es amar y vivir la propia consagración a Dios... 
52.  EL SIERVO DE YAHVE
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del profeta Isaías. 42,1-4; 46,4-6.
“He aquí a mi siervo, a quien yo asisto, mi elegido en quien me complazco. En él habitará mi Espíritu. El anunciará la verdad a las naciones. No romperá la caña cascada, ni apagará la mecha que humea. Predicará el mensaje de la verdad sin voces ni griterío. Proclamará con firmeza su testimonio. No descansará ni desmayará hasta que haga triunfar el plan divino en la tierra. Las naciones esperan su doctrina”. “Carga con nuestras deudas. Soporta nuestros dolores. Es herido por nuestras rebeldías. Su castigo nos trae la paz. Por sus heridas somos curados. Ovejas errantes, cada cual por su camino, hasta que Yavé descargó sobre él toda nuestra culpa”.  

Palabra de Dios.
La Biblia da a Jesús el título de “Siervo de Yahvé”. Es decir, un elegido de Dios para salvar a su pueblo. Los judíos se imaginaron siempre al Mesías, o el Cristo que había de venir, como un rey triunfador, que avasallaría a todos los pueblos, los cuales serían unos asociados de segunda categoría y unos tributarios de Israel. 

Durante el destierro, los deportados reflexionan, cambian de opinión, y los discípulos o continuadores de Isaías nos describen a un Mesías paciente, que carga con todos los dolores de la humanidad; un Mesías saturado de oprobios y entregado a los tormentos.

Nos sabemos bien la pasión de Jesús y cómo aquella célebre profecía se cumplió trágicamente al pie de la letra. La salvación nos vino por un camino de dolor que nadie se imaginaba. 

El mismo profeta nos traza con rasgos imborrables lo que sería la pasión salvadora del Cristo futuro: “No tenía apariencia ni presencia. Despreciado, marginado, hombre doliente y enfermizo, como de taparse el rostro para no mirarle. Eran nuestras dolencias las que él cargaba y nuestros dolores los que soportaba. Lo vimos azotado, como herido de Dios y humillado. Él ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. Él soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus heridas hemos sido curados. Yahvé descargó sobre él las culpas de todos nosotros. Fue oprimido y él se humilló y no abrió la boca” (Isaías 53,2-7)
   Como memorial y recuerdo perenne de su pasión y muerte redentoras, Jesús nos dejó 1a Eucaristía. Pasión de Jesús y Eucaristía son inseparables. Igual que los sacrificios que nosotros queramos ofrecer por la salvación de los hombres nuestros hermanos: son nuestra propia cruz y, unidos a los de Cristo en el Altar, son también de un valor inmenso en la presencia divina.

En la Iglesia hay muchos continuadores de la misión de Jesús el Siervo de Yahvé. 

Son aquellos que se unen generosamente con el sacrificio de cada día ―lo mismo con la enfermedad que con el trabajo, con el deber costoso cumplido a cabalidad que con las renuncias voluntarias― a la pasión y muerte salvadora de Jesucristo. 

Hablo al Señor
    Todos

Jesús humilde y paciente, 

siempre dispuesto a hacer la voluntad del Padre. 

Tú eres el ejemplo de nuestra actitud ante Dios. 

Dame la humildad del corazón, la bondad, la piedad. 

Yo me quiero unir a ti para salvar al mundo, 

y al mundo solamente lo salvan los santos, 

esos santos que, como Tú, saben ofrecerse a Dios 

negándose a sí mismos y dándose a los hermanos 

con sacrificio, con generosidad, con amor, 

como te diste Tú en la Cruz y te das en el Altar.
Contemplación afectiva      
Alternando con el que dirige

Jesús, el Siervo, el Elegido, el Predilecto del Padre. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.

Jesús, Hijo humilde y obediente de Dios. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, Salvador manso y humilde de corazón. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, hecho obediente hasta la muerte de cruz. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, con cuyos dolores hemos sido salvados. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, anunciador de la salvación a los pobres. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, hecho servidor de todos nosotros. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, Señor y Maestro que te pones el último de todos. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, que das tu vida por la multitud de los pecadores. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, tratado en tu pasión como un criminal. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, Cordero inocente que nos redimes con tu sangre. 

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Jesús, Víctima glorificada por el Padre en la Resurrección.

- Enséñame a hacer la voluntad del Padre.
Todos

Señor Jesús, manso, humilde y obediente de corazón, y que me quieres como eres Tú. Enséñame a dominar mi orgullo, mi autosuficiencia, mi rebeldía, para glorificar al Padre con mi obediencia y darme a mis hermanos con amor y sencillez.

Madre María, Virgen sencilla y humilde, esclava del Señor, modelo de todos los hijos de la Iglesia en el servicio y entrega total a Dios y a los hombres. Yo quiero ser como Jesús y como Tú, para decir a Dios, ahora como en la hora de mi muerte: ¡Que se haga siempre en mí tu voluntad!

En mi vida
Autoexamen

En el mundo moderno surgen por doquier muchos mesías prometiendo una salvación que no pueden dar. Y que ni quieren dar. Porque ninguno de ellos acepta el plan de Dios, de salvar por la cruz. No se salva matando, sino muriendo. Así lo hizo Jesús, y Dios no cambia de planes... ¿Acepto yo ser en mi propia vida como Jesús? ¿Cumplo la voluntad de Dios, como actitud primera de quien quiere agradar al mismo Dios? ¿Sé aceptar los pequeños sacrificios de cada día y ofrecerlos en la Misa a Dios, en unión con Jesucristo, para la salvación de muchos hermanos míos? ¿Recuerdo que esto es lo que la Virgen nos pedía a todos en Fátima?...

Preces

Ante el Jesús de la Cruz, que sufre y muere por nosotros, decimos con fe profunda:

Dios nuestro, por tu Hijo querido, ten piedad y perdona.

Señor Jesucristo, no lleves cuenta de nuestros delitos; 

- sino mira lo que sufriste por nosotros y haz que tu sangre no resulte vana para los más necesitados de tu misericordia.

Ahora que, como premio de tu pasión y muerte, estás sentado a la derecha del Padre todopoderoso; 

- haz que todos los hombres alcancen por ti la salvación que van buscando y no pueden encontrar sino en ti. 

Cuando comemos tu Cuerpo y bebemos tu Sangre anunciamos, Señor, tu muerte hasta que vuelvas; 

- acepta el dolor de los enfermos, de los pobres y los oprimidos como una participación en los sufrimientos con que nos salvaste.

Señor Jesucristo, que nos esperas a todos en tu gloria;

- acoge a nuestros hermanos difuntos en tu gozo, y danos tu bendición a los que te hemos hecho compañía en esta Hora feliz. 

Padre nuestro.  

Señor Sacramentado, que aquí en la Eucaristía ocultas tus esplendores bajo las apariencias humildes del pan y del vino, para que nos acerquemos a ti sin miedo alguno. A ti venimos, con alma abierta, y nos entregamos a Dios, como una sola hostia contigo, para gloria del Padre en el Espíritu Santo. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
El Padre Schruller, misionero entre los pieles rojas de Idaho, en Norteamérica, nos cuenta su historia con el indio Ciprá, que se ha hecho un corte en la mano al trabajar. Ante el peligro de infección, le hace emprender un largo viaje en busca del médico, el cual, ante la gravedad del caso, le manda quedarse unos días para hacerle una cura radical, antes de que se extienda la gangrena. Y el indio:

- No puedo detenerme. Mañana es Primer Viernes y tengo que ir con los demás de mi tribu a la Misión a recibir la Comunión de manos del “vestidura negra”. Ya volveré después.

- Pero después será demasiado tarde, y habré de cortarte la mano.

- No importa. Me cortarás la mano. Pero Ciprá no faltará a la Comunión del Primer Viernes con los demás de la tribu.

No hubo manera de convencer a aquel indio cabezón. Marchó. Recibió la Comunión del “vestidura negra”, como llamaban al Padre con sotana, y, al volver, la cosa ya no tenía remedio. 

- Ya te lo dije... Ahora es necesario amputarte tres dedos al menos. 

Y el cacique simpático: 

- ¡Pues, corta los tres dedos, que no valen lo que una Comunión!...

53.  EN CRISTO JESUS
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige
Del Evangelio según San Juan. 15,4-6.

Les dijo Jesús: “Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no pueden hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden... La gloria de mi Padre está en que den mucho fruto, y sean mis discípulos. Como el Padre me amó, yo también les he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor”. 

Palabra del Señor.  

“En Cristo Jesús”, “En el Señor”..., son unas expresiones continuas de San Pablo, el cual nos indica con ellas toda la mística cristiana, a saber: que Cristo y yo, porque soy miembro suyo, no somos más que UNO. 

Es lo que Jesús nos ha dicho con la vid y los sarmientos, con el tronco del árbol y las ramas.

De ahí, esas afirmaciones tan sorprendentes del Apóstol, que meditamos sin alcanzar nunca su profundidad: 

“Mi vivir es Cristo”. 

“Vivo yo, pero ya no soy yo quien vivo, sino que es Cristo quien vive en mí”. 

Unidos entonces a Cristo, llegamos a la unión más grande con la Divinidad: “Que Cristo habite por la fe en sus corazones, para que arraigados y cimentados en el amor... se vayan llenando de toda la plenitud de Dios” (Filipenses 1,21. Gálatas 2,20. Efesios 3,17-19)
Si nuestra vida se funde así con la de Cristo, si somos de Él y para ÉI, “si tanto en la vida como en la muerte somos del Señor” (Romanos 14,8), hemos de tener cifrada toda nuestra ilusión en conocerlo, amarlo, manifestarlo y darlo.

- Conocerlo, porque, como dice el mismo Jesús dirigiéndose a su Padre, “esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú enviaste, Jesucristo” (Juan 17,3)

- Amarlo, hasta sentir lo de Pablo: “¿Quién nos separará del amor de Cristo?”... No le cabía al apóstol en la cabeza que alguien no amara al Señor. Y por eso exclama: “¡Sea maldito quien no ame a nuestro Señor Jesucristo!” (Romanos 8,35. 1Corintios 16,22)

- Manifestarlo, porque deben los demás contemplar fuera la vida que nosotros llevamos dentro. “Ustedes brillan como antorchas en el mundo, en medio de una generación depravada”, era el elogio de Pablo a los queridos cristianos de Filipos (Filipenses 2,5)

- Darlo, ya que no podemos guardarnos a ese Cristo egoístamente en nuestro solo corazón. Como Pablo, hemos de sentir remordimientos si no lo anunciamos: “¡Hay de mí, si no predico el Evangelio!” (1Corintios 9,16) 

Este ideal cristiano lo sintetizó el Papa Pablo VI en estas palabras programáticas: “Debemos buscar el sentido de la vida humana y de la Historia en Cristo Jesús, para darles valor, belleza, grandeza y unidad”.

Hablo al Señor                        
Todos

Mi Señor Jesucristo, 

yo sólo quiero vivir en ti, de ti y para ti. 

Tú eres el centro en que gravita mi vida entera. 

Mis pensamientos, mis afectos, mis acciones, mis actividades 

no tendrán más que un objetivo: Tú, tu Persona, Cristo Jesús. 

Haz que te conozca cada vez más profundamente.

Haz que te ame cada vez con más ardor.

Haz que te manifieste cada vez con más nitidez.

Haz que te sepa dar cada vez con más generosidad a todos.

Sólo así habré conseguido el ideal de mi existencia: ¡​Jesucristo!...

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, en quien el Padre nos eligió para ser sus hijos. 

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, en quien el Padre nos santifica y nos salva.

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, en quien el Padre nos ama como te ama a ti. 

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, porque hacia ti me dirige siempre el Espíritu Santo.

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús. 

Señor, porque eres el centro y el eje del Universo. 

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, porque todas las cosas han sido recapituladas en ti.

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús. 

Señor, porque Tú has de ser la clave de mi vida entera.

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, porque sólo en ti podré realizarme cumplidamente.

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús. 

Señor, porque en vida y en muerte soy del todo para ti. 

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, porque quiero amarte sin medida alguna. 

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, porque quiero que Tú seas el fin último de mi vida. 

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Señor, porque en la eternidad serás mi dicha sin fin.

- Hazme vivir en ti, Cristo Jesús.
Todos

Señor Jesús, ideal de las almas grandes. Nuestra existencia no es nada sin ti. Está vacía del todo, carece de sentido y no vale la pena vivirla. Ilusióname de ti de tal manera que te busque sin cesar en todo cuanto soy, tengo y hago. Me doy del todo a ti, igual que Tú te me has dado todo a mí, Cristo Jesús.

Madre María, nadie como Tú ha sido tan totalmente de Jesús, ni nadie lo ha conocido ni amado como Tú. Infúndeme esa tu entrega total a Cristo el Señor, para que viva en Él, trabaje con Él, me dé a todos por Él, y muera finalmente en Él, para que sea Él también mi gozo eterno.

En mi vida                        
Autoexamen

Este ideal es muy grande, entusiasma a todo amante de Jesucristo y me debe entusiasmar a mí también como a nadie. Pero, ¿es ésta la realidad de mi vida?... ¿No sufro mil veces la frustración más deplorable cuando contrasto la altura de mi ideal con la pequeñez de mis esfuerzos?... ¿Hago que Jesús llene mi cabeza porque pienso mucho en Él; que llene mi corazón porque arde siempre en su amor; que domine mi día entero porque trabajo siempre con Él y por Él?... ¿Aprovecho la presencia real de Jesús en la Eucaristía para crecer de continuo en su vida, en su amistad?...
Preces
Señor Dios nuestro, que por tu Hijo en quien vivimos nos colmas de todos tus bienes, oye nuestro clamor:

Que la alegría y la paz reinen en el mundo entero.

Señor Jesucristo, que nos haces UNO solo contigo,

- mantén siempre unida a tu Iglesia en Ti por nuestros Pastores.

Señor Jesucristo, porque sin ti no podemos hacer nada,

- queremos contar siempre contigo para alcanzar la Vida Eterna.

Señor Jesucristo, porque queremos dar mucho fruto,

- haznos asiduos comensales del banquete de la Eucaristía.

Señor Jesucristo, porque hay muchos hermanos que sufren,

- haznos trabajar por su fe y el bienestar a que tienen derecho.

Señor Jesucristo, a los hermanos difuntos que murieron en ti,

- dales el descanso eterno en la visión de tu gloria.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que en la Eucaristía llevas nuestra unión contigo hasta el colmo de hacer de todos nosotros un solo cuerpo y una sola sangre. Que cada Comunión estreche más y más nuestro amor y nuestra vida con la vida y el amor tuyos, para poder decir con verdad que vivimos sin vivir en nosotros, mientras esperamos con ilusión grande el momento que nos estrechará a todos contigo en un abrazo irrompible. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Recuerdo y testimonio...
Santa Catalina de Siena, Doctora de la Iglesia, en un fenómeno místico sorprendente, experimentó un cambio de corazones. Jesús le sacó a Catalina el corazón, y a los dos días le puso dentro su propio Corazón Divino, mientras le decía: 

- “Así como el otro día yo te quité tu corazón, ahora te doy el mío, para que en adelante vivas con él para siempre”. 

Y Catalina oraba desde ese momento:  

- “Señor, yo te recomiendo tu corazón”. 

Lo cual no es más que la expresión de lo que ocurre en cada cristiano unido a Jesús, como nos asegura San Pablo: “Ya no soy yo quien vivo; es Cristo quien vive en mí”.

Y esto no lleva a desentenderse del mundo, sino a darse a él con el ahínco con que Jesús se dio hasta parar en la cruz por la salvación de todos. El mismo Señor le dijo a Catalina: 

- “Yo trato de unirte más estrechamente a mí mediante el amor a tu prójimo”.

54.  JESUCRISTO, VIDA MIA
Reflexión bíblica        
  Lectura o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 

En el principio existía el Verbo..., y en él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres (1,1-4)... Y dijo Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (14,6)... “Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (10,10)... “El Padre vive, y yo vivo por el Padre” (6,57)... Porque “así como el Padre tiene la vida en sí mismo, así le dio al Hijo el tener la vida en sí mismo también” (5,26)..., de modo que “así como el Padre resucita a los muertos y da la vida, así el Hijo da la vida a los que quiere” (5,21)... “Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí, aunque muera vivirá” (11,25)... Por eso, “quien cree en mí tiene la vida eterna” (6,47)..., “y el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente surtidor que salta hasta la vida eterna” (4,14)... “Yo conozco a mis ovejas, y les doy la vida eterna, y nadie las podrá arrebatar de mi mano” (10,27-28). - Palabra del Señor. 

Jesucristo, Dios como el Padre, tiene la vida en su plenitud, y vino al mundo expresamente para comunicarnos la vida de Dios y dárnosla en toda su enorme abundancia. 

Relacionará entonces Jesús la Eucaristía con esa vida divina que es Él, que nos trajo Él, que nos ha comunicado Él con el Bautismo, y nos dirá : “Yo soy el pan de la vida. Si no comen mi carne y no beben mi sangre, no tendrán vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna” (Juan 6,48-58)

Estamos otra vez ante el hecho de la auténtica mística cristiana, expresada como nadie por San Pablo cuando nos dice que nuestro vivir es Cristo, de modo que ya no somos nosotros quienes vivimos, sino que es Cristo quien en nosotros vive: “Cristo todo en todos” (Colosenses 3,11)
Todos los Santos han experimentado vivamente esta realidad, porque es propia de todo cristiano unido a Cristo por la Gracia. 

San Ignacio de Antioquía, discípulo de los Apóstoles, escribe antes de morir mártir: “Una sola cosa importa, que yo me halle en Cristo Jesús para el verdadero vivir”...

San Macario, en los primeros siglos, escribía: “Cristo me hace las veces de alma”. 

Santa Catalina de Siena dirá después: “Yo no tengo alma, yo no tengo corazón. Mi corazón y mi alma son los de Jesucristo”. 

Y San Juan Crisóstomo, viendo cómo San Pablo vivía de Jesucristo y amaba a Jesucristo, dijo del Apóstol la frase famosa: “El corazón de Pablo era el corazón de Cristo”.

San Ambrosio, el gran Padre y Doctor de la Iglesia, nos dice con ardor: “Todo lo tenemos en Cristo, y Cristo es todo para nosotros. Si quieres curar tus heridas, Él es el médico. Si te hace arder la fiebre, Él es manantial de agua fresca. Si te ves oprimido por la culpa, Él es misericordia. Si te sientes débil y necesitas ayuda, Él es tu fuerza. Si temes la muerte, Él es la vida. Si deseas llegar al Cielo, Él es el camino. Si te cubren las tinieblas, Él es la luz. Si tienes hambre, Él es manjar”. 

Por eso dirá la Imitación de Cristo: “El que se abraza a Jesús, perseverará firme hasta el fin”.

Hablo al Señor
Todos

Jesucristo, vida mía, 

yo vivo tu vida, la que Tú me diste en el Bautismo, 

la vida misma de Dios, que habita en ti en plenitud 

y Tú nos la das sin medida, porque sin medida 

nos comunicas tu Espíritu Santo. Que Tú seas, Señor, 

el respirar de mi alma; la comida y bebida de mi sustento; 

la luz de mis ojos; la verdad de mi inteligencia; 

el amor de mi corazón; la ilusión de mi existir. 

Que nunca muera a la vida de la Gracia, 

y muera siempre a todo lo que no seas Tú, Señor mío y Dios mío.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Como el apóstol Pablo, yo te digo, Señor: 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que eres la Vida que estaba en Dios. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me trajiste del Cielo la vida de Dios. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que viniste para que yo tuviera la vida. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que viniste para darme esa vida en abundancia. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que por la Gracia me haces vivir tu vida divina. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que te has hecho Pan de Vida para nosotros. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que en la Eucaristía me nutres la vida de Dios. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que por ti como y bebo la vida divina. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me das tu Cuerpo como alimento celestial. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que con tu Sangre me embriagas de Espíritu Santo.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me quieres dar tu vida gloriosa en el Cielo.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Todos

Señor Jesús, que tienes en plenitud la vida de Dios y, por tu Humanidad Santísima, nos la has comunicado a los hombres, tus hermanos. Consérvame siempre la vida divina, que por tu Espíritu me diste tan abundantemente en el Bautismo, hasta que la vea convertida en Gloria eterna.

Madre María, la llena de gracia, la colmada de la vida de Dios, que se hizo Hombre en tu seno bendito. A mí, y a todos tus hijos los hombres, consérvanos siempre ese tesoro divino e inapreciable que es la Gracia con que Dios nos hace santos como a ti y gratísimos a los ojos del mismo Dios.

En mi vida                        
Autoexamen

La palabra “vida” no se nos cae hoy de los labios y la usamos de modos mil. Yo también lo hago. Pero, ¿pienso en la vida de Dios? ¿Tengo en cuenta que la vida de verdad, la que importa sumamente, la que ha de durar para siempre jamás, es la vida sobrenatural y divina que Dios me comunicó por Cristo?... ¿Conservo la vida de la Gracia, lucho valiente contra el pecado, hasta el venial, que si no me quita la vida de Dios, sí que me la debilita y la desluce?... ¿La acreciento con la oración, con toda obra buena hecha en Gracia, con los Sacramentos, con la Eucaristía sobre todo?...

Preces

Padre celestial, fuente de toda la vida en el seno mismo de Dios.

¡Bendito, y alabado y amado seas en el cielo y en la tierra!

Señor Jesús, al traernos y darnos la vida de Dios, 

- no permitas que el pecado y la muerte  reinen  en el mundo.

Señor Jesús, conserva sanos a nuestros niños y a nuestros jóvenes, para que aprecien el don de la Gracia,

- y rebosen de la vida divina que recibieron en el Bautismo. 

Señor Jesús, ante tanta muerte de inocentes causada por las fuerzas del mal, signo y efecto del pecado, 

- libra a la sociedad de la violencia, del hambre, de la pobreza injusta y de toda calamidad que se opone al proyecto amoroso de Dios sobre los hombres sus hijos, porque Dios no quiere la muerte, sino la vida tranquila en este mundo y después la vida eterna.

Señor Jesús, a los que venimos a ti para hacerte compañía en el Sacramento de tu amor, 

- auméntanos sin cesar esa tu vida que aquí repartes con abundancia y generosidad sin igual. 

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, Tú eres el Pan de la Vida, y cuanto más  te comamos tendremos más vida de Dios en nosotros. Danos hambre de tu Pan, Señor, el Pan de los Ángeles. Danos sed de tu Sangre, Señor, la Sangre que nos salvó. Con esta comida y esta bebida del todo celestiales, estaremos siempre rebosantes de la vida de Dios. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Recuerdo y testimonio...
Gounod, el célebre músico y ferviente cató1ico, visita al niño de un amigo en su Primera Comunión. Aquel niño, a los ojos del gran compositor, estaba rebosante de la Vida de Cristo por el Pan celestial que había comido. Interviene el papá:

- Mira, pide la bendición a este caballero, autor del bello canto que has oído cuando ibas a recibir la Comunión.

El niño se va a arrodillar ante Gounod, que lo rechaza:

- No, niño. No tienes que arrodillarte tú ante mi, sino yo ante ti, que no soy digno de desatar el cordón de tu zapato, porque tú llevas hoy a Dios dentro de ti.

Se arrodilla el gran músico, toma la manecita del niño, y le hace trazar sobre su frente la señal de la cruz, sabiendo que le bendice el mismo Jesús. 

Lágrimas en todos los presentes, que aprenden una inolvidable lección: quien comulga está lleno de Cristo, está lleno de Dios...

55.  JESUS, MI TODO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del libro del Apocalipsis. 4,11; 5,9-10.

Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo que no existía fue creado... Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes y reinan sobre la tierra. - Palabra de Dios. 

El apóstol San Pablo nos dice que “Cristo es todo en todos”, y que “Dios se ha complacido en que tenga la primacía en todo”. 

No puede ser de otra manera, “porque todas las cosas han sido creadas por él y para él”, y, más que nada, porque Cristo, que es Hombre, es también Dios, ya que en Él “reside toda la plenitud de la divinidad encarnada”. 

Y así, después de su resurrección, “ascendió a los cielos para llenarlo todo”, y por eso “Dios ha subordinado a él todas las cosas” (Colosenses 3,11; 1,18; 1,16;2,19. Efesios 4,10. 1Corintios 15,27)

Hay también otra razón muy poderosa, como dicen repetidamente los escritos de los Apóstoles, y es: porque Cristo nos ha arrancado de las garras de Satanás y nos ha comprado nada menos que con su Sangre. Dios, por Cristo, “nos rescató del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino del Hijo de su amor”. 

¿A costa de qué?... Nos lo dice San Pablo: “Han sido comprados con un precio subidísimo”. San Pedro nos lo especificará más: “Han sido redimidos no con precio de oro o plata o de cosas corruptibles, sino a costa de una sangre inapreciable, como es la de Cristo, cordero integérrimo y sin mancha” (Colosenses 1,13. 1Corintios 6,20. 1Pedro 1,18-19)

Si hemos sido comprados con la Sangre de Cristo, y así metió su Espíritu dentro de nosotros, San Pablo saca una conclusión irrebatible: “Ustedes ya no son suyos. Glorifiquen a Dios en ustedes mismos” (1Corintios 6,20)
Pero esa conquista y esa posesión de Cristo no son para dominarnos de manera despótica, sino para llenarnos de todos los tesoros de Dios: “Porque en Cristo han sido plenamente enriquecidos con todos los dones de la palabra y de la ciencia” de modo que “han quedado colmados con toda la plenitud de Dios” “por su Espíritu que ha sido derramado en nuestros corazones”. Así, Cristo es todo mío, y yo todo de Cristo el Señor. ¿Puedo concebir y desear riqueza mayor? (1Corintios 1,5. Efesios 3,19. Romanos 5,5)
Este ser todo de Cristo, como Cristo es todo mío, se realiza más que nada por la Eucaristía, ya que Cristo me ofrece consigo al Padre haciéndome una sola oblación con Él; se me da entero sin reserva cuando lo como en la Comunión; y está totalmente para mí en la soledad de su Sagrario esperándome y hablando conmigo si me acerco y trabo con Él conversación amistosa.

Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesucristo, Tú lo eres todo para mí. 

Tú eres para mi suficientísimo. 

Teniéndote a ti, ¿qué me falta?... 

Me das todas tus riquezas, y yo me las hago mías. 

Tú eres el vestido de mi desnudez 

y toda la belleza de mi alma. 

Cuando ando sin rumbo, Tú eres mi camino. 

Si tengo hambre, Tú me sacias de Dios.

Por vivienda me das tu propio Corazón.

Y al final me vas a dar tu mismo Cielo.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Tú eres Dios, un Dios que se me da.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú me llevas al Padre, que nos hace hijos suyos.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú me compraste con tu Sangre.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú derramas tu Espíritu en mi corazón.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú me haces partícipe de tu Divinidad.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú me das todos los tesoros de Dios.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú, Hombre como yo, te das del todo a mí.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú te me das especialmente en la Comunión.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú por tu gracia me haces UNO contigo.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú me estás aguardando en tu mismo Cielo.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú serás allá mi mayor bien para siempre.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Tú serás mi gozo eterno al vernos cara a cara.

- Jesús, Tú lo eres todo para mí.
Todos

Señor Jesús, a ti vengo con toda mi alma. A ti me llego, sediento a la fuente y hambriento a la mesa. Lléname de vida, de verdad y de amor, para que no suspire por nada fuera de ti y seas Tú, solo Tú, mi todo y mi único bien como yo también totalmente para ti.

Madre María, pobre siempre, y más rica que nadie al no tener más tesoro que a tu Jesús. Pon ahora a Jesús en mis manos; haz que me contente sólo con Él; y guárdamelo siempre en mi corazón hasta que contigo lo goce en la eternidad feliz.

En mi vida
Autoexamen

​

¡Qué contraste tan marcado el de la generosidad de Cristo, que se me da del todo a mí, y la tacañería mía, que le estoy negando en cada momento cualquier cosa que Él me pide!... Me pide, ante todo, mi amor. ¿Se lo doy de veras? ¿No doy cabida en mi corazón a ningún rival de Cristo? ¿Bendice Él todos los demás amores míos, porque Él también los quiere?... Me pide más oración, más intimidad con Él, especialmente en el Sagrario. ¿Le dedico muchos ratos a Cristo?... ¿Y llevo cuenta de los sacrificios que le niego, por falta de entrega?... Él, todo para mí. ¿Soy yo del todo para Él?...

Preces

Dios nuestro, Tú te nos has dado del todo en tu Hijo Jesús.

Gracias por todos los dones con que nos has enriquecido.

Señor Jesús, conocedores de tu generosidad, te pedimos:

- que sepamos darnos a los demás como te nos has dado Tú.

Señor Jesús, suscita en nosotros espíritu de renovación,

- para no estancarnos en el bien sino aspirar siempre a más.

Señor Jesús, que no tengamos más afán que ser del todo tuyos,

- y de ganarte muchos hermanos que te amen cada vez más.

Señor Jesús, suscita entre los jóvenes de tu Iglesia muchas vocaciones sacerdotales y religiosas,

- que lo den todo para tu gloria y bien del Reino.

Señor Jesús, te encomendamos las almas de nuestros difuntos,

- para que, al verte cara a cara, rueguen también por nosotros.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, en la Santa Hostia Tú nos das todo tu ser: tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. ¡Aquí sí que no te reservas nada sin dárnoslo! Te adoramos, te amamos, te deseamos, y sólo sabemos repetirte una y mil veces, en ardiente oración: ¡Ven, Jesús! ​¡Ven, Señor! Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Recuerdo y testimonio...
1. ¿Queremos saber lo que es ser todo de Jesús, como Él lo es todo nuestro? Nos lo dice este incomparable soneto del clásico de nuestra lengua Calderón de la Barca.
¿Qué quiero, mi Jesús? Quiero quererte, 

quiero cuanto hay en mí del todo darte, 

sin tener más placer que el de agradarte,

sin tener más temor que el de ofenderte. 

Quiero olvidarlo todo y conocerte, 

quiero dejarlo todo por buscarte, 

quiero perderlo todo por hallarte,

quiero ignorarlo todo por saberte. 

Quiero, amable Jesús, quiero abismarme

en ese dulce abismo de tu herida, 

y en sus divinas llamas abrasarme. 

Quiero en Aquél que quiero transformarme

morir a mí para vivir su vida, 

perderme en ti, Jesús, y no encontrarme. 

2. Santa Teresa del Niño Jesús hizo a Jesús esta petición: “Jesús, que jamás busque nada ni encuentre nada más que a ti. Que todas las cosas sean nada para mí y yo nada para ellas. Que Tú, Jesús, lo seas todo”. 

Jesús fue el único ideal de esta jovencita, verdadero gigante de la santidad. 

56.  JESUS, EL AMIGO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 15,13-15.

Les dijo Jesús: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no les llamo siervos, sino amigos; porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes les he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre se lo he dado a conocer”. 

Palabra del Señor. 

“Ustedes son mis amigos”. En esta palabra “amigos” se resume la gran revelación del amor de Jesús para con nosotros. Esta palabra de Jesús expresa todo el enorme sentimiento del amor que encierra su Corazón para con nosotros sus hermanos. A los antiguos, empezando por los israelitas, depositarios de la revelación de Dios, les era un imposible imaginarse a Dios como amigo. Lo de Abraham fue una excepción única. Ahora viene Jesús, y nos dice precisamente eso: que Él es nuestro “amigo”. 

El corazón del amigo es un arca abierta, sin recovecos que oculten un solo secreto. Como la amistad exige igualdad, a nosotros nos era imposible ser amigos de Dios, por mediar entre Él y nosotros distancia infinita. Pero Dios, empeñado en ser amigo nuestro, manda su Hijo hecho Hombre al mundo. Jesucristo hace suyas todas nuestras limitaciones y miserias y nos da a cambio todas las riquezas de Dios, “haciéndonos participantes de su misma naturaleza divina” (2Pedro 1,4). 

Y ahora, sí. Ahora Dios es como nosotros y nosotros somos como Dios. Ahora podemos tutear a Dios, mirarle sin temor a los ojos, echarle una mano al hombro, darle unas palmaditas cariñosas, y sentarnos con Él a la misma mesa.

La Iglesia dice de Jesús: “Así es mi amado, mi amigo” (Cantares 5,16). Y no hay cristiano que no le llame “Mi amigo Jesús”. Este mi amigo me pide que mantenga su amistad por el cumplimiento de sus deseos: “Serán mis amigos si hacen lo que yo les mando”. Sin que se me ocurra jamás traicionarle, como Judas, a quien recriminó con amargura indecible: “Amigo, ¿con un beso me entregas?”. Y me pide que confíe siempre en Él, en su poder y en su amor: “A ustedes, mis amigos, les digo: ¡No teman!” (Lucas 12,4)

La amistad de Jesús no se va a quebrar nunca, porque Él es el Fiel. Y si nosotros le somos también fieles, permaneceremos siempre en una igualdad pasmosa de amor, de afectos, de alegrías y pesares, de preocupaciones y esperanzas. Porque somos iguales en todo. Jesús se preocupa de mí, de todos mis asuntos. 

Pero son también mías todas sus preocupaciones por la Iglesia, por la salvación de los hombres, por la suerte de los pobres y enfermos, por el ordenamiento de la sociedad según Dios. 

Jesús, entonces, es para mí “un amigo fiel, apoyo seguro, tesoro que no tiene precio, bálsamo que suaviza mi vida entera” (Eclesiástico 6,14)

Y a semejante amigo, ¿lo encuentro en alguna parte mejor que aquí, en la Eucaristía, donde se ha quedado precisamente para ser y tratarme siempre como el mejor amigo mío?... 

Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesucristo, amigo, mi amigo Jesús. 

Si Tú no me hubieras llamado primero así, 

¿me hubiera yo atrevido a llamarte amigo, 

amigo entrañable, amigo del alma?...

Hecho hombre como yo, ahora podemos ser amigos. 

Mi amigo Jesús, te quiero y confío del todo en ti. 

Mi amigo Jesús, contigo a mi lado, no temo nada. 

Amigo tuyo sin traición, quiero serte fiel 

en lo que Tú me pides, en lo que Tú me mandas, 

en todo lo que quieres de mí.

Contemplación afectiva       
Alternando con e1 que dirige
Señor, que nos llamas a la amistad contigo.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que te has hecho en todo como nosotros.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que nos haces capaces de la amistad divina.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que no guardas secretos con nosotros.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que eres el Esposo-Amigo de la Iglesia.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que te interesas siempre por mi.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que me confías los intereses tuyos.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que me animas a no tener nunca miedo.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que eres mi apoyo más seguro.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que eres el amigo más fiel del mundo.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que eres el bálsamo de mi vida

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Señor, que eres un tesoro de precio inestimable.

- Te quiero, mi amigo Jesús.
Todos

Señor Jesús, gracias por llamarte y ser amigo nuestro. Yo no puedo vivir sin una amistad sincera, sin un corazón que palpite a la par del mío. Pero sólo el tuyo, sólo tu Corazón es capaz de comprenderme y quererme sin defraudar nunca mis ilusiones de amor.

Madre María, nadie como Tú disfrutó de la intimidad de Jesús. Madre e Hijo, ¡pero qué amigos los dos!... Méteme en la intimidad de Cristo. Consérvame siempre fiel a Él. Que pueda Jesús contar conmigo igual que yo cuento siempre con la fidelidad suya.

En mi vida 
Autoexamen

¿Tengo el convencimiento de que la amistad de Jesús es la única que no falla nunca, y quiero por eso la amistad con Jesús?... Y si Jesús y yo somos amigos, ¿sabe Él todas mis cosas, porque se las confío yo, o es el último a quien voy a contárselas?... ¿Puede fiarse de mí en absoluto, y no le traiciono nunca?... ¿Me preocupo de sus intereses, como se preocupa Él de los míos?... Sobre todo, ¿le demuestro mi amistad íntima, cordial, en visitas a su Sagrario, llenas de amor, constantes, sin fallos lamentables, debidas a flojedad, a apatía, a frialdad?... ¿Voy a ser siempre fiel a su amor de amigo?...

Preces

Dios nuestro, que en Jesucristo tu Hijo te has abajado hasta ser uno como nosotros. 

Te bendecimos y te alabamos por tu infinita bondad.

Señor Jesús, que todos los que te reconocen como el Enviado de Dios olviden sus divisiones,

- y se traten como amigos en ti, Jesús, el Amigo de todos.

Señor Jesús, Tú que nos amas a todos y a todos nos quieres felices en esta vida con la felicidad y paz que Dios da a los corazones,

- ayuda a todos los que sufren a confiar en ti, que los amas, e impúlsanos a todos a trabajar por esos hermanos más necesitados.

Señor Jesús, que todos los aquí presentes ante la Hostia Santa nos veamos llenos de tus bendiciones, 

- y te pedimos las hagas extensivas a todos nuestros seres queridos, que confiamos a la bondad de tu Corazón.

A nuestros queridos difuntos dales el descanso eterno,

- y que un día nos encontremos todos en la Casa del Padre gozando de tu gloria.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, en el Sagrario te muestras más amigo que nunca. Siempre esperando, siempre gozando con nuestra visita. Aquí nos hablas, aquí nos escuchas, aquí nos formas. Aquí sabes hacer de nosotros una obra maestra cuando fusionas nuestros pobres corazones con el tuyo, que es una hoguera ardiente de amor. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
Recuerdo y testimonio...
Cosas de los grandes amigos de Jesús...

l. San José Rubio transita por las calles de Madrid hablando con su gran Amigo, sin darse cuenta de que por Él va a hacer pronto el ridículo de la manera más simpática, para darnos con su distracción una lección soberana de amor a Cristo. Sube al tranvía, y pide al cobrador:  

- Dos. 

- ¿Dos tiquetes, Padre? ¿Para quién? 

- ¡Ah, sí! Perdone. No me acordaba de que Él no paga... 

Así se trataban Jesús y el bendito jesuita.

2. Igual que su encantador hermano de la Compañía de Jesús, San Alonso Rodríguez, el portero del Colegio de Sión en Mallorca, que dice de sí mismo: “La presencia de Cristo era tan grande, que por las calles no veía a las gentes sino como a manera de sombras”...

3. Y de San Ignacio de Loyola dice su biógrafo: “Pensando en la muerte, no podía detener sus lágrimas de pura alegría, sabiendo que así iba por fin a verse con Cristo, olvidado por puro amor de sus intereses y descanso”...

57.  MI AMOR A JESUCRISTO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige
De la carta de San Pablo a los Romanos. 8,35-39.

¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?... En todo esto salimos más que vencedores gracias a aquel que nos amó. Porque estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro. - Palabra de Dios. 

A estas palabras de fuego, habaría que añadir el formidable exabrupto con que Pablo acaba la primera carta a los de Corinto): “El que no ame al Señor Jesús, ¡que sea maldito!”... 

En el Antiguo Testamento leemos esta súplica tierna: “¡Hijo, dame tu corazón!”. Viene después Jesús, y se convierte en mendigo de amor: “Permanezcan en mi amor” ((Prov. 23,26. Juan 15,9)

Como un comentario único a estos textos de la Biblia, valga esta página del santo irlandés Padre William Doyle, el fervoroso jesuita y valiente capellán militar en la Primera Gue​rra Mundial.

“No sé por qué escribo esto, si no es para dar descanso a mi atormentado corazón, porque a veces me siento medio loco de amor.

“Jesús es el más amante de los amigos amables; no ha habido nunca amigo como Él, ni jamás habrá otro que le iguale, porque sólo hay un Jesús en toda la redondez del ancho mundo y en toda la vasta extensión de los cielos; y ese dulce y amante amigo, ese verdadero amador del amor santo y más puro es mi Jesús, mío solo, y todo mío. 

“Todas las fibras de su naturaleza divina se es​tremecen de amor por mí; todos los latidos de su dulce Corazón son palpitaciones de afecto hacia mí; sus sagrados brazos me ro​dean estrechándome  contra su pecho, y se inclina sobre mí, hijo suyo, con infinita ternura, porque sabe que yo soy todo suyo, y Él es todo mío. 

“A sus ojos el vasto mundo, los millones de almas que hay en él, se han desvanecido; los ha olvidado a todos: por estos breves instantes no existen; pues aún el infinito amor de Dios mismo no da abasto a derramarse sobre el alma que pende tan amorosamente de Él.

“¡Oh Jesús, Jesús, Jesús! ¿Quién no te amará? ¿Quién no da​ría por ti la sangre de su corazón, si conociera la profundidad, ex​tensión y verdad de tu ardiente amor? ¿Por qué no se hace cada corazón un horno de amor encendido a ti, para que el pecado lle​gue a ser una imposibilidad, el sacrificio un placer y un gozo, y la virtud el ansia del alma; para que vivamos de amor, soñemos con el amor, respiremos tu amor y, por fin, muramos con el corazón roto de amor, atravesado de parte a parte por la flecha del amor, dulcísimo don de Dios al hombre?”...

Hablo al Señor
Todos

​¡Qué lecciones que me das, Jesús! 

¿Quién resiste una página semejante 

sin encenderse en amor tuyo?... 

Así quisiera que fuese mi amor a ti. Así debe ser. 

Infúndelo Tú en mi corazón por tu Santo Espíritu. 

Y que yo sepa corresponder a esa gracia 

con actos incesantes de amor, con afecto ardoroso, 

con pequeños sacrificios en el cumplimiento de mi deber, 

con el trato frecuente contigo en el Sacramento del Amor. ​

¡Señor Jesús, enciéndeme en tu amor! 

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, ardiente Amador nuestro con amor eterno.

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que te hiciste Hombre por mi amor. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que me amaste con amor encantador de niño. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que me amaste con amor apasionado de joven. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que me amaste durante toda tu vida. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que me amaste hasta morir por mí. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que resucitaste con amor grande por mi. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que en el Cielo me amas hasta con delirio. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que sueñas con tenerme a tu lado para siempre. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que mendigas mi pobre amor.

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que me das tu Espíritu para que te ame con ardor. 

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Jesús, que me quieres conceder el don del amor a ti.

- Señor, inflama mi corazón en tu amor.
Todos

Señor Jesús, Tú me amas, yo te amo, ¡nos amamos los dos!... Tú me amas con amor infinito,  y yo te amo a ti con un pobre pero sincero corazón. Acreciéntame el amor a tu divina Persona, pues no quiero más que amarte a ti y a todos por ti.

Madre María, ¿cómo amaba tu Corazón a Jesús? Así, como Tú, lo quiero amar yo también. Tiernamente, como Tú en Belén. Calladamente, como Tú en Nazaret. Fidelísimamente, como Tú en el Calvario. Ardentísimamente, como Tú ahora en el cielo.

En mi vida                        
Autoexamen

Los dos de Emaús se dijeron: “¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino?”... Cristo enciende en mi corazón un amor afectivo ardiente, que abrasa, que contagia. Y amor de obra, que está  dispuesto a todo, a la renuncia, a la entrega, hasta convertir la vida en un ascua de amor. Nos lo enseña Santa Teresa de Lisieux, con su “caminito”: no es un amor explosivo, soñador de grandes cosas, sino que se compone de actos pequeños. Los de cada momento, los deberes de cada día, los sacrificios inevitables que nos salen al paso siempre. Pero aceptados todos, aprovechados todos, envueltos en oración, para expresar con ellos nuestro amor a Jesucristo.

Preces
Dios nuestro, que eres Amor, nos das amor y nos pides amor.

Bendito, alabado y amado seas por todas las criaturas del cielo y de la tierra.

Por todos los creyentes en Cristo, para que lo amen con todas las fuerzas de su ser, rogamos: 

- Señor Dios nuestro, escúchanos. 

Por los que se sienten solos, pensando que nadie les ama, para que descubran el amor inmenso de Jesucristo a sus personas y alcancen la felicidad en que sueñan, rogamos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por los obispos, sacerdotes y laicos comprometidos, que trabajan para hacer conocer y amar a Jesucristo, para que sigan constantes en su empeño a pesar de las dificultades y hasta persecuciones por causa del Reino, rogamos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por nosotros aquí presentes, para que permanezcamos fieles al amor de Jesucristo y demos testimonio de él a todos los hombres, rogamos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por los queridos difuntos, que esperan nuestra oración, rogamos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, si tu Sagrario es un volcán incandescente, ¿a qué obedece el que tengamos tanto frío? Nosotros queremos permanecer junto a ti para que nos abrases; para que nos modeles en la fragua del amor; para que, caldeados nuestros corazones por ti, salgamos de tu presencia comunicando a todos los afectos y los efectos de tu amor. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
1. San Marcelino Champagnat aconsejaba, y exigía a sus Hermanos Maristas: “No debéis nunca salir de casa donde mora Jesús Sacramentado, sin acudir a pedirle su bendición. Y al volver a casa, también debe ser para Él la primera visita”. Y más de una vez se llevó alguien una reprensión severa por descuidar esta visita al Sagra​rio...

2. Igual que el Venerable Padre Jaime Clotet, alma angeli​cal, que al salir de casa iba primero ante el Sagrario: “Jesús, tu Jaime se va. Guárdalo”. Y al regresar: “Jesús, tu Jaime ha vuelto. Bendícelo”. Así siempre...

3. San Alfonso María de Ligorio, ancianito de noventa años, no podía pasar sin su Jesús Sacramentado, al que acudía pidién​dole siempre más amor. Se acercaba, golpeaba la puertecita del Sagrar​io, y le decía al Señor candorosamente: “Pero, Jesús mío, ¿es que no me has oído?”...

58.  AMADOS DEL PADRE
Reflexión bíblica       
 Lectura, o guión para el que dirige

De la carta primera del apóstol San Juan. 4.7-10.

El amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor. En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios: en que Dios envió al mundo su Hijo único para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió su Hijo como víctima de expiación por nuestros pecados. - Palabra de Dios. 

Hecho nuestro corazón para amar, sólo un amor infinito será  capaz de llenar las ansias inmensas de amor que sentimos, y esto no se dará colmadamente más que en la eternidad, cuando amemos a Dios y seamos amados ​¡nada menos que por todo un Dios!... 

Al amar ahora a un ser querido, no tenemos en el corazón más que una centellita de amor, y sabemos lo que es capaz de hacernos feliz esa chispa y lo doloroso que resulta el verla apagada por un fracaso...

Por eso, puestos a soñar en el amor. uno se entusiasma con estas expresiones de Jesús: “El que me ame, será amado de mi Padre” (Juan 14,21). “El Padre mismo les quiere, porque me han querido a mí”. Es decir, ya ahora, y antes de llegar a la gloria, llevamos en nuestro corazón ese amor de todo un Dios, que nos ama como no podemos ni imaginar, y todo, porque amamos a su Hijo querido, a nuestro Señor Jesucristo. 

El Padre nos quiere tanto por querer a Jesús, que no nos sabe negar nada: “Todo lo que pidan al Padre en mi nombre, se lo dará” (Juan 16,23). Jesús le pide al Padre que nos lleve con toda seguridad al Cielo: “Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que tú me has dado” (Juan 17,24) 

No esperamos hasta el Cielo para hacer esto una realidad. A Jesús le decimos que sí, que nosotros también queremos estar donde Él esté, y puesto que está en el Sagrario tan realmente como en el Cielo, en el Sagrario estamos con Él por la fe lo mismo que estaremos con Él en el Cielo por la gloria.

Si todo esto es cierto, como Palabra de Dios, podemos darnos cuenta de lo que significa ese visitar a Jesús en el Sagrario y pasarnos grandes ratos en su compañía. 

Estamos obligando al Padre a amarnos, a que vuelque sobre nuestro corazón todo su infinito amor. “Por Cristo tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu” (Efesios 2,18), y al amar a Jesús aquí presente, estamos amando al Padre y el Padre nos está amando a nosotros con una intensidad inimaginable, ardentísima, infinita. 

Rotos los velos mortales, veremos que hemos sido amados por el Padre en este mundo tanto como lo seremos en el Cielo. ​¡Amor nuestro a Jesús en el Sagrario, amor del Padre a nosotros!...

Hablo al Señor
Todos

​¡Padre, Tú me amas! ​¡Todo un Dios!... 

¡Nadie ―exclamo con Pablo―, nadie me va a separar 

del amor de Dios que está en Cristo Jesús!... ​

No puedo con la felicidad de mi corazón 

al saber que, por amar yo a Jesús, me amas Tú, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo 

y Padre nuestro Celestial.

Para darte más y más gusto a ti, Padre, 

dame la gracia de amar cada vez más a tu Hijo querido, 

sabiendo que Tú también me amarás más y más a mí.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Dios Padre, que tienes en Jesús tus complacencias. 

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que revelas tu Hijo a quien quieres. 

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que amas a los que aman a tu Hijo Jesús. 

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que eres quien nos lleva a Jesús.

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que das tu gloria a Jesús como Hijo tuyo.  

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que dispusiste un reino para Jesús tu Hijo. 

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que amas a Jesús y pones todo en su mano. 

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que dabas y sigues dando testimonio de Jesús. 

- Padre, dame el amor a Jesús.    
Dios Padre, que eres una sola cosa con Tu Hijo Jesús.     

- Padre, dame el amor a Jesús.                         
Dios Padre, que eras y eres amado por Jesús. 

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que por Jesús nos has dado el Espíritu Santo.

- Padre, dame el amor a Jesús.
Dios Padre, que nos das todo lo que te pedimos por Jesús.

- Padre, dame el amor a Jesús.
Todos

Señor Jesús, que te complaces en glorificar al Padre y lo revelas a quien Tú quieres así como Él te revela a ti. Muéstrame al Padre, y tengo bastante. Hazme amarlo, y poseeré la riqueza máxima. Que te ame a ti, para que Él me ame más a mí.

Madre María, la más amada del Padre porque amaste la que más a Jesús. Enséñame a amar a Jesús como lo amabas Tú. Que dé cabida en mi corazón a todo lo que vea en Jesús: a sus palabras, que me iluminen; a su amor, que me abrase; a sus ejemplos, que me arrastren a su imitación.

En mi vida                        
Autoexamen

Porque el Padre me quiere amar, Él mismo se obliga cuando me lleva hacia Jesús, “pues nadie viene a mí si el Padre no lo atrae”, me dice Jesús mismo. Si quiero atraer hacia mí todo el amor de un Dios, ​¡qué fácil lo tengo sobre todo con la Eucaristía! Amo yo a Jesús, comulgo para darle gusto a Él, le visito para manifestarle que le quiero, y el Padre se pierde de amores por mí... Entonces, doy por conseguida toda gracia que le pido al Padre, pues el mismo Jesús me asegura: “Todo aquel que me sirva será honrado por mi Padre”. ¿Puedo querer una prenda más cierta de mi salvación?... ¿Valoro lo que es la Eucaristía para mí?...

Preces

Recordando todas las bondades de Dios, manifestadas por Cristo a lo largo de su vida, aclamamos llenos de gozo: 

Muéstranos, oh Padre, las riquezas insondables de tu amor.

Sabemos que todos los beneficios que hemos recibido proceden exclusivamente de la bondad divina; 

- haz, Señor Jesucristo, que no se queden vacíos ante Dios, sino que den fruto abundante de vida eterna. 

Oh Jesús, Tú eres la luz y la salvación para todos los pueblos;

- no permitas que sigan en el error tantos hombres, hermanos nuestros, redimidos con tu Sangre, sino haz que lleguen a descubrir el amor de un Dios que los ama y les ofrece la salvación.

Son muchos, Señor Jesús, los que sufren en el mundo porque no se les reconoce su dignidad humana; 

- ayuda a los que trabajan por instaurar un orden social más justo, que elimine la pobreza, la enfermedad y la esclavitud en todas sus formas. 

Te encomendamos, Señor Jesús, a los hermanos difuntos;

- admítelos a todos en la luz del Reino celestial.

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, el adorador del Padre y el que nos atraes todo su amor cuando Él ve que te amamos y estamos contigo. Haz de nosotros almas eucarísticas de verdad, porque queremos amarte, porque queremos llenarnos de tu gracia, y porque queremos que el Padre nos ame con infinito amor. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
Santa TERESA DE LISIEUX pudo acompañar mucho a Jesús en el Sagrario y tuvo grandes experiencias místicas del amor del Padre, en medio de su vida tan ordinaria, sencilla, como la de cualquiera de nosotros. 

Decía: “No tengo ya ningún deseo si no es el de amar a Jesús con locura”. Amor que lo hacia consistir en las cosas más menudas: “No desperdiciar ningún sacrificio, ninguna mirada, ninguna palabra; aprovecharme de las pequeñas cosas, aun de las más insignificantes, haciéndolas por amor”. 

Estaba un día cosiendo la ropa. Tenía una cara celestial. Y le pregunta una Hermana: ¿En qué piensa? 

- “Estoy meditando el Padrenuestro. Es tan dulce llamar a Dios: ¡Padre!”. Le brillaron en los ojos unas lágrimas, y continuó:

 - “No veo con claridad qué es lo que poseeré después de mi muerte que no posea ya ahora. Veré a Dios, es verdad; pero, en cuanto a estar con Él, lo estoy ya enteramente en la tierra... Un día me sentí herida de repente por un dardo de fuego tan abrasador, que creí morir. No sé cómo explicarlo. Era como si una mano invisible me hubiese hundido enteramente en el fuego. ¡​Oh, qué fuego y qué dulzura al mismo tiempo!... Un minuto, un segundo más, y mi alma se hubiera separado del cuerpo”.

59.  SOMOS UN SOLO CUERPO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

De la carta primera de San Pablo a los de Corinto. 12, 12-13; 26-27)

Del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu... Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo. Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y miembros suyos cada uno a su modo. - Palabra de Dios.

La Eucaristía, “signo de unidad, lazo de la caridad”, es un compromiso serio con los hermanos. 

San Pablo ha sido el gran doctor de esta verdad, y es él quien nos guía hoy en nuestra reflexión. 
Jesús nos deja como sacrificio único de la Iglesia su propio Cuerpo y su propia Sangre, ofrecidos por Él en la cruz. “El cáliz de la bendición que consagramos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo?” (1Corintios 10,16). Comulgar es hacerse “uno” con Cristo Jesús.

Entonces viene la consecuencia más natural. “Desde el momento que el pan es uno solo, somos también un solo cuerpo toda la muchedumbre que participamos de este único pan” (1Corintios 10,17)

Los cristianos, al comulgar, dejamos de ser individualidades en la Iglesia, para convertirnos en un solo cuerpo. Por lo tanto, no cabe la división en la Iglesia. El odio, el rencor, la separación en la fe y en el amor, son incompatibles con Comunión.

Y San Pablo llega a otra consecuencia: a la comunicación de los bienes materiales. Es un absurdo y un crimen sentarse en la mesa del Señor uno que está harto de comida junto a otro que no tiene cómo llenar su estómago vacío. “Cuando se reúnen en asamblea, ya no es para celebrar la cena del Señor, pues cada uno se adelanta a comerse su provisión personal. Y mientras el uno se queda con hambre, el otro se emborracha a placer” (1Corintios 11,20-21)
    El Papa Juan Pablo II, en el Congreso Eucarístico de Sevilla,  denunció severamente este hecho doloroso que se da en la sociedad actual, y que no debería existir en las iglesias que celebran el Misterio del Señor. Decía el Papa: “El sacramento de la Eucaristía no se puede separar del mandamiento de la caridad. No se puede recibir el Cuerpo de Cristo y sentirse alejado de los que tienen hambre y sed, son explotados o extranjeros, están encarcelados o se encuentran enfermos”. 

Y añadía el Papa las palabras del Catecismo de la Iglesia Cató1ica: “La Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres. Para recibir en la verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregados por nosotros, debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos”.

Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesucristo, hermano nuestro, 

que nos pides el amor a todos los hermanos, 

como nos lo pides para ti mismo. 

Aquí nos sentamos juntos, en la mesa del Padre, 

el pobre, el criado, el humilde... 

Danos tu amor a todos. Haznos un solo corazón. 

Que el mundo crea porque ve que nos amamos 

los unos a los otros, como nos amas Tú.

Como se lo pediste al Padre: “¡Que sean uno!”.

Contemplación afectiva      
 Alternando con el que dirige

Señor Jesús, modelo de amor a todos los hombres. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, que nos das el amor como la señal cristiana. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, que quieres que todos seamos “uno”. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, que nos das el amor como el don supremo. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.

Señor, que nos quieres “uno” contigo y el Padre.

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, que nos das tu Espíritu, fuente del amor. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, que nos das tu Cuerpo como lazo del amor. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, que no admites división entre nosotros. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, para ser un solo corazón y una sola alma.

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, para recibirte dignamente en la Comunión. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, para no apartarnos de tu propio amor. 

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Señor, para hacer ya aquí lo que haremos en el Cielo.

- Que nos amemos todos, como nos ama Dios.
Todos

  Señor Jesús,
 Tú infundes tu Espíritu en nuestros corazones para que amemos con el mismo amor de Dios. Haznos dignos de ese amor que nos tienes. Que nunca se rompa entre nosotros la unión que quisiste existiera siempre en tu Iglesia como signo de tu presencia entre nosotros.

  Madre María, la discípula más aprovechada de Jesús. Al amarnos como miembros de Cristo e hijos de un mismo Padre, Dios, sabemos mirarnos también como hijos tuyos, que se aman y se unen siempre en el Corazón de la Madre.

En mi vida
Autoexamen

Esta palabra del Señor nos impone un examen serio de conciencia. Comulgo. Me arrodillo ante el Sagrario. Soy un alma eucarística... Muy bien. Pero esto exige el amor al hermano, especialmente al más pobre. La Eucaristía es el compromiso más serio que adquirimos con el hermano, y no solamente con Cristo individualmente. ¿Amo a todos, como es mi deber? ¿Tengo un corazón sensible a las necesidades de los demás? ¿O permanezco frío e indiferente ante el dolor ajeno?... ¿Sé abrir mis manos con generosidad? ¿Sé darme a todos como se me da Jesús a mí?... En la Iglesia, en mi comunidad, ¿soy siempre un elemento integrador en el amor y la unión?...

Preces

  Alabamos a Dios nuestro Padre, que creó el mundo y por Cristo nos congregó en una Iglesia universal, que será la familia de Dios glorificada en la eternidad feliz.  

Renueva las maravillas de tu amor infinito y misericordioso.

Señor Jesucristo, que eres el alfa y omega, el principio y el fin de todas las cosas, y el Cabeza de tu Iglesia;

- une a todos los creyentes y haz que formemos, como nuestros primeros hermanos en la fe, un solo corazón y una sola alma.

Señor Jesucristo, que por la Sangre de tu Cruz reconciliaste con Dios a todos los seres del cielo y de la tierra; 

- líbranos de toda desesperación y de todo temor y conforta especialmente a todos nuestros hermanos que sufren. Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, da pan a los hambrientos, fortalece a los débiles.

Señor Jesucristo, como premio de este rato de compañía que te hemos hecho ante la Hostia Santa, 

- aumenta en nosotros el amor a los hermanos y haz que lo testimoniemos con obras eficaces de caridad. 

Acuérdate, Señor, de nuestros difuntos, 

- y llévalos a la plenitud de la vida en la gloria.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, sólo el amor nos autoriza a recibirte cuando te nos das en la Comunión. Guárdanos en el amor. Haz que formemos un solo cuerpo contigo, para que el mundo crea en tu Iglesia al ver que nos amamos como nos amas Tú. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
1. El Beato Federico Ozanam, estudiante de la Universidad de París, hacía siempre sus pequeños ahorros. Y el domingo, después de comulgar, desayunaba, preparaba otro desayuno más abundante, buscaba en un apartamento a un pobre desamparado, se lo daba todo, y así pagaba a Jesús la visita que le había hecho a él con la Comunión. Para cuando se casó aquel joven tan extraordinario, sus Conferencias de San Vicente de Paúl eran ya una institución poderosa, que aliviaba la pobreza de tantos indigentes.

2. La Beata Ángela de Foligno, después de recibir a Jesús en una Comunión tan significativa como la del Jueves Santo, se iba con algunas amigas al hospital, limpiaban y curaban a los enfermos más pobres, y se daban por satisfechas al haber podido devolver con amor a Jesús el gran amor con que el Señor se les dio en la Eucaristía...

60.  JESUCRISTO, PASION DE AMOR
Reflexión bíblica       
 Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 21,15-17. 

Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?”, Le dice él: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. Le dice Jesús: “Apacienta mis corderos”. Vuelve a decirle por segunda vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?”. Le dice él: “Sí, Señor, tú sabes que yo te quiero”. Le dice Jesús: “Apacienta mis ovejas”. Le dice por tercera vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?”. Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: “¿Me quieres?”, y le dijo: “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que yo te quiero”.- Palabra del Señor.

El apóstol San Pablo, que decía de sí mismo: “Renuncio a saber otra cosa que a Cristo Jesús” (1Corintios 2,2), deseaba a los fieles de Éfeso: “Que Cristo habite por la fe en sus corazones, para que, arraigados y cimentados en el amor, puedan comprender, junto con todos los creyentes, cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad del amor de Cristo; un amor que supera todo conocimiento y que les llena de la plenitud misma de Dios” (Ef. 3,17-19) 

Este amor es infinito en todas sus dimensiones. Por su anchura, abarca a todos los hombres de todos los tiempos. Por su longitud, se hace insondable, sin fondo, en los inacabables siglos futuros. Por su altura, nos hace vernos a nosotros como hijos de Dios en el seno mismo de Dios. Por su profundidad, se hunde en la eternidad de Dios, antes, mucho antes de la creación del mundo...

Metidos así en Cristo, ¿en qué se convierte Cristo para nosotros?...

Él se convierte en el aire que respiramos, como quería San Macario: “¡​Respiren siempre a Cristo!”. 

Se hace comida nuestra, sobre todo en la Eucaristía, y nos dice por San Agustín: “Yo soy el pan de los grandes. ¡Cómeme!”. 

Se hace bebida nuestra, como nos dice San Ambrosio: “Bebe a Cristo, porque es la vid verdadera. Bebe a Cristo, porque es la roca de la que brotó agua. Bebe a Cristo, porque es fuente de vida. Bebe a Cristo, porque es la acequia que alegra la ciudad. Bebe a Cristo, porque de sus entrañas manarán torrentes de agua viva. Bebe a Cristo, y así beberás la sangre que te ha redimido”. 

Se convierte en nuestro sueño místico, que no nos deja ni dormir, como expresó el poeta Beato Raimundo Llull: “Su rostro en aquella tarde tuve tan impreso en mí, que, porque no se borrara, me empeñaba en no dormir”.

Estos grandes santos, con expresiones tan bellas, enlazan con la antigua Iglesia, que nos dice por San Ignacio de Antioquía, discípulo de los Apóstoles y mártir insigne: “Una sola cosa importa, que yo me halle en Cristo Jesús, para el verdadero vivir”.

Hablo al Señor                        
Todos

Señor mío Jesucristo, 

ideal de las almas grandes, y vida de su vida 

¿Cuándo te conoceré como ellas? ¿Cuándo te amaré yo así? 

¿Cuándo trabajaré por ti como los más generosos? 

¿Cuándo te haré amar como debes ser amado? 

Dame la gracia de conocerte, de amarte, de seguirte, 

de hacer algo por ti entre mis hermanos. 

Que tu amor me lleve a darme a los demás, 

para que todos juntos a la una 

construyamos el mundo en la paz de tu Corazón. 

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Tú, en quien el Padre nos ve, nos elige y nos salva.

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, en quien se recapitulan todas las cosas.

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, que eres el centro y el eje del universo. 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, por quien nosotros somos hijos de Dios. 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, en quien todos nosotros somos hermanos. 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, por quien tenemos la herencia de la vida eterna. 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, dado por el Padre al mundo como su mayor gracia.

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo! 

Tú, centro del amor de todos los corazones. 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, ideal por el que yo quiero vivir y morir. 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, clave de toda mi vida espiritual y apostólica.

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, objetivo único de toda mi vida 

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Tú, que serás nuestra felicidad eterna en el Cielo.

- ¡Mi Señor Jesucristo, yo te amo!
Todos

Señor Jesús, que eres el camino, la verdad y la vida. Hazme conocerte cada vez más profundamente. Hazme amarte cada vez con más ardor. Hazme seguirte cada vez con más fidelidad. Sólo así llenarás mi vida entera y sólo así mi vida será digna de ti.

Madre María, no puedo pedirte una gracia más agradable a ti que el conocimiento y el amor de mi Señor Jesucristo. Que, como Tú, guarde sus palabras en mi corazón, que las medite sin cesar, que las asimile y las viva, para que sea Jesús, y únicamente Jesús, la ilusión de mi existencia entera.

En mi vida
Autoexamen

Esas expresiones y ejemplos de los grandes santos de la Iglesia han de ser para mí un estímulo poderoso que me obligue a amar apasionadamente a Jesucristo y a trabajar para su gloria entre los hermanos que Él confía a mi generosidad. Mi amor ha de polarizarse entre Jesucristo y el hermano que me necesita. ¿Amo ardorosamente a Jesucristo en su Persona? En especial, ¿lo busco en su Sagrario? Cuando trabajo por mis hermanos, ¿miro en ellos a la Persona de Jesucristo? ¿O bien la ayuda que les presto es puramente social, filantrópica, sin que sea yo capaz de hacerles amar al Señor que mueve toda mi actividad? ¿Trato de meter el amor de Cristo en sus corazones?...

Preces

Dios, que nos ama, sabe también lo que nos falta. Nosotros acudimos a su bondad inmensa, y le decimos: 

Te alabamos, te amamos y confiamos en ti.

Señor Jesús, Rey del universo, que nos has revelado el amor inmenso del Padre y nos has dado el Espíritu Santo para amar como ama Dios; 

- derrama el amor divino en nuestros corazones y que transforme nuestra vida de terrena en celestial.

Señor Jesús, que en el Cielo donde eres nuestro Mediador intercedes siempre por nosotros; 

- ábrenos la puerta de tu Corazón y haz que te sirvamos siempre con santidad y justicia. 

Señor Jesús, que te identificas sobre todo con el pobre, el desvalido, el que sufre; 

- derrama la paz de tu amor sobre los hermanos que viven sin esperanza. 

Señor Jesús, cólmanos de tu gracia a los que te hemos hecho este rato de compañía, 

-  y haz que nunca nos separemos de ti. 

Señor Jesús, abre a los difuntos las puertas de la gloria,

- para que participen plenamente de la salvación.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, a quien tenemos siempre en la Eucaristía tan cerca, tan cerca de nosotros. Atráenos hacia ti de manera irresistible; encadénanos a tu Sagrario; y, cuando salgamos de tu presencia, que sea ardiendo en amor a tu adorable Persona y a los hermanos que confías a nuestra generosidad. Así sea.
​​

Recuerdo y testimonio...
Santa Margarita María, la gran confidente del Corazón de Jesús, cuando iba a comulgar vio una vez a Jesús, en medio de la Sagrada Hostia, resplandeciente mucho más que el sol, con una luminosidad imposible de soportar. Y durante una meditación ante el Sagrario, esta luz sobre toda luz salió de la llaga del costado de Cristo e inundó el corazón de Margarita María. Se abrió el Divino Corazón de Jesús y brotó de él una llama tan ardiente que consumía a la dichosa santa, a la cual dijo Jesús: 

- “Dame tu corazón”.

Cuenta Margarita: - Yo le dije que lo tomara. Él lo aceptó y lo puso dentro de su costado. Allí estaba como un átomo pequeño que se consumía en un horno de fuego ardiente. Luego volvió a sacarlo en forma de llama, y me lo colocó de nuevo en su sitio, mientras me decía:

 - “Ahí tienes una preciosa prenda de mi amor, que deposita en tu costado una pequeña chispa de su ardiente llama y te servirá de corazón consumiéndote hasta el último momento. Y su ardor no se ha de extinguir”.

Concluye la Santa: - Después de este gran favor, yo no sabía si me hallaba en el cielo o en la tierra.

61.  JESUCRISTO EN LAS CUMBRES DEL AMOR
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 24, 13. 28-32. 

Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús... Al acercarse al pueblo adonde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le rogaron insistentemente: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado”. Entró, pues, y se quedó con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su vista. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”. - Palabra del Señor. 

Jesucristo es un volcán de amor, que arde Él y hace arder a cuantos se le acercan. Y si el amor, además de fuego, es entrega y donación total, digamos que Jesucristo está en las cumbres más altas del amor. Así lo cantaba un himno latino inolvidable: “Al nacer se nos dio por compañero. En la Cena se entregó en comida. Muriendo se ofreció en rescate. Y reinando se da como premio”.

Empieza dándosenos como niño. “¡Nos ha nacido un niño, se nos ha dado un hijo!” (Isaías 9,5). El chiquitín de Belén arranca una ternura sin par. El austero San Juan de la Cruz, tomando la imagen del Niño en los brazos, le canta: “Si amores me han de matar, ahora tienen lugar”...

Al instituir la Eucaristía, el Evangelio pondera la entrega de Cristo: “Habiendo amado a los suyos..., ahora los amó hasta el extremo” (Juan 13,1)
Pablo, cuando reflexiona sobre la Cruz, no sale de su asombro: “¡Que me amó, y se entregó a la muerte por mí!”. “A la muerte, ¡y una muerte de cruz!” (Gálatas 2,20. Filipenses 2,8)

Y hablando el mismo Jesús de su Cielo, nos dice: “Voy a prepararles un lugar”, y le pedirá en seguida a su Padre: “porque quiero que donde yo esté, estén ellos también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que tú me diste” (Juan 14,1-3; 17,24)

Desde su nacimiento en el mundo hasta el fin de la eternidad sin fin, Jesús ha sido y será siempre nuestro, porque su amor a nosotros no tiene fronteras. Nosotros necesitamos de Jesús para todo, porque sin Él no podemos nada. Pero Él, hermano nuestro en todo e identificado con nosotros, también nos necesita de verdad. Un Cielo sin nosotros, no sería cielo para Jesús, que nos ha amado hasta la locura del amor.

Ahora me tengo que mirar a mí. Si amor con amor se paga, y si una entrega y una donación se corresponden con otra donación y otra entrega igual, ¿qué me toca a mí hacer por Jesús y por mis hermanos en Jesús?... Amistad personal con Cristo, sobre todo en su Sagrario, y, para los demás, compañerismo, servicio, ayuda, alegría. Es todo lo que Jesucristo y los hermanos desean y me piden. Todo esto, y nada más.

Hablo al Señor
Todos

“Te amé con amor eterno”, 

nos dices en tu Palabra, Señor. 

Y ese amor me lo demuestras de maneras mil. 

Tú te me diste y te me das del todo. 

​¡Que yo me dé también del todo a ti! 

A ti, personalmente, con el afecto de mi corazón 

y mi compañía en el Sagrario, donde estás por mí. 

A ti en mis hermanos, porque Tú me necesitas 

en cada uno de ellos. ​¡Que con ellos y contigo 

nos encontremos todos en el Cielo en que nos esperas!

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, Hijo de Dios, que te hiciste hombre por mí.

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo. 

Jesús, que te hiciste niño por mi. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que en Nazaret viviste como vivo yo. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que conociste los mismos afanes que yo. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que te me diste como manjar celestial. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que moriste en la cruz para salvarme. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que en el Cielo me estás preparando una morada. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que me quieres en el Cielo para siempre junto a ti. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que en el Cielo serás Tú mi premio eterno. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que en el Sagrario estás siempre por mí. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que te me das y me necesitas en los hermanos. 

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Jesús, que intercedes sin cesar por mí ante el Padre.

- Señor, yo creo en tu amor para conmigo.
Todos

Señor Jesús, el misterio de tu amor es insondable. Tú me amas, y yo no puedo pagar tu amor inmenso más que con el amor de mi pobre corazón. Te lo doy todo, Señor. Y al comprometerte mi amor, haz que entienda también que ese amor a ti lo debo volcar todo en mis hermanos queridos.

Madre María, discípula, maestra y modelo del amor a Jesús. Tú conociste el Corazón de tu hijo más que nadie, y nadie como Tú me lo puede hacer conocer a mí. Méteme en el Corazón de Cristo, enciérrame en Él, para que, viviendo siempre en su amor, muera en su amor y de su amor goce para siempre un día en el Cielo.

Hablo al Señor                 
Autoexamen

¿Entiendo lo que es el amor de Jesucristo? A pesar de los fallos que yo tenga, de los pecados que haya podido cometer, ¿tengo derecho a temer a un Jesús que así me ha querido, me quiere y me querrá?...¿No adivino cómo resalta el amor en cada hecho, en cada gesto, en cada palabra de Jesús?... Sabiendo que Jesús no puede pasar sin mí ―¡bendita la necesidad que Jesús se ha impuesto!―, ¿me doy a Él, y a Él en mis hermanos, igual que se me dio Él a mí? ¿Qué he hecho hasta ahora, qué hago actualmente, qué he de hacer en adelante para corresponder al amor que Jesús me tiene?...

Preces

El Señor Jesucristo nos revela a lo largo de nuestro caminar, lleno de dificultades, el misterio de la cruz y de la gloria. Nosotros le pedimos: 

Quédate con nosotros, Señor.

Señor Jesucristo, al ver cómo caminas con nosotros, te pedimos por todas las comunidades cristianas: 

- que te pongan a ti, resucitado y presente en la Eucaristía, en el centro de todos sus gestos, palabras, proyectos y trabajos.

Señor Jesucristo, por los que llegan al término de la vida;

- para que no se sientan abandonados, sino que piensen en ti, que los acompañas con especial amor en el último tramo del camino.

Señor Jesucristo, por cuantos se han empeñado en enseñar las Sagradas Escrituras y trabajan en el apostolado eucarístico; 

- que ayuden a descubrirte a ti, compañero inseparable nuestro, para provecho grande de sus almas. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, aquí en el Sagrario has sentado la cátedra del amor. Si en la Eucaristía tenemos el compendio y la cifra excelsa de todo lo que Tú nos amaste, junto a tu Sagrario queremos permanecer siempre, para aprender lo que es amar, para corresponder con amor al que tanto nos amó y se entregó por nosotros. Amén.
Recuerdo y testimonio...
Nuestro santo de Guatemala, San Pedro de Betancur, había escrito sobre el Santísimo una de sus famosas coplillas:

Yo no puedo más 

con este misterio. 

Ya que pierdo el juicio, 

Él me dé remedio.

 Y hubo día en que lo perdió de veras... Salía de su Hospital en la Antigua de servir a los enfermos, cuando, al pasar por la iglesia en la calle de Santa Catalina, notó que se exponía la custodia. Le pide a su compañero: 

- Váyase a hacer los encargos que debe. 

Entra él en el templo, se arrodilla ante el Santísimo, fija los ojos en la Sagrada Hostia, se olvida del tiempo y no regresa al Hospital hasta varias horas después. Se le quejan: 

- ¿Por qué nos ha dejado solos, Hermano Pedro? 

Y contesta: 

- Perdónenme. No está en mi mano. En viéndome ante el Santísimo Sacramento, “me pierdo” y salgo fuera de mí, olvidado de todo. 

62.  INCORPORADOS EN CRISTO
Reflexión bíblica      
Lectura, o guión para el que dirige

De la carta de San Pablo a los Efesios. 2,13-22.

En Cristo Jesús, ustedes, los que en otro tiempo estaban lejos, han llegado a estar cerca por la sangre de Cristo... Porque él es nuestra paz, el que de los dos pueblos hizo uno..., para crear de los dos un solo Hombre Nuevo, reconciliando con Dios a ambos en un solo cuerpo... Así pues, ya no son extraños y forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo mismo, en quien toda edificación bien trabada se eleva hasta formar un templo santo en el Señor, en quien también ustedes con ellos están siendo edificados, para ser morada de Dios en el Espíritu. - Palabra de Dios.

Un solo cuerpo..., un solo templo en Cristo Jesús. Según San Pablo, esto es la Iglesia, cuyo misterio expresa con estas dos fórmulas:  “Estar en Cristo” o “En Cristo Jesús”, que nos expresan la mayor realidad nuestra revelada por Dios, a saber, que formamos un solo cuerpo con Cristo, el Cuerpo Místico. 

Jesús cabeza, y nosotros miembros, pero Él y nosotros constituimos un solo cuerpo. “El es la cabeza del cuerpo, de la Iglesia” (Colosenses 1,18). “Cristo es cabeza de la Iglesia..., nosotros somos miembros de su cuerpo” (Efesios 5,23 y 30)

Esto quiere decir que ya no existen dos vidas, la mía y la de Cristo, sino que los dos no tenemos más que una sola vida, la de Dios, la cual se trasvasa por Cristo y se mete toda en mí. Cristo, al hacerse uno solo conmigo, asume la vida mía para llenarla toda de la vida de Dios. 

Así se entienden las afirmaciones atrevidas de muchos Santos. 

“Cristo me hace las veces de alma”, decía en la antigüedad cristiana un San Macario. 

Y Santa Catalina de Siena: “Yo no tengo alma, yo no tengo corazón. Mi corazón y mi alma son los de Jesucristo”. 

San Antonio María Claret lo expresa con palabras místicas sublimes: “Dios omnipotente, pronunciad sobre mí las palabras de la consagración para que me transforme todo en Vos”. 

Y la Beata Isabel de la Trinidad: “Mi amado Cristo, te pido que identifiques mi alma con la tuya, que me sumerjas y me invadas, que mi alma no sea más que una irradiación de la tuya”.

Si por el Bautismo quedamos incorporados a Cristo y hechos uno con Él, viene después la Eucaristía a refrendar, estrechar y llevar esta unión a unas alturas que no podemos imaginar. 

San Cirilo de Jerusalén, del siglo cuarto, en sus catequesis famosas, lo plasmó en dos palabras inmortales al decir que por la Comunión nos hacemos “concorpóreos y consanguíneos”: un solo cuerpo y una sola sangre. 

Jesucristo, apareciéndose a Margarita María, la confidente de su Corazón, le dijo: “Vengo a ti para que mi alma sustituya a la tuya, y no vivas sino de mí y para mí”. Jesús expresa esto en el Evangelio con estas palabras: “Así como el Padre vive, y yo vivo por el Padre, así el que me come vivirá por mí” (Juan 6,57)
Hablo al Señor
   Todos

​

¡Soy uno contigo, Señor! 

Mi vivir, mi pensar, mi amar, mi querer, mi actuar 

no son más que obras tuyas, 

pues las realizas Tú en mi y por mí. 

Si me doy a mis hermanos, 

eres Tú quien sigue amando y salvando. 

Si me niego a ellos y me encierro en mí, 

te estoy atando las manos para que no hagas nada... ​

¡Señor, que viva para el Padre como Tú vivías, 

y que haga el bien a los otros como lo hacías Tú!...

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, que eres la Cabeza de la Iglesia. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que nos has hecho un solo cuerpo contigo. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que difundes tu vida en todos nosotros. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que a todos nos haces hermanos en ti. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me has hecho a mí un miembro tuyo. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me comunicas toda tu vida.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que asumes mi vida y la haces vida tuya.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que fundes en una sola vida la tuya y la mía.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que eres el alma del alma mía.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que sustituyes mi corazón por tu propio Corazón. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me transformas totalmente en ti. 

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Señor, que me haces un cuerpo y una sangre contigo.

- Tú eres mi vivir, Cristo Jesús.
Todos

Señor Jesús, nunca llegaré a comprender el inefable misterio de la unión estrecha que has establecido entre nosotros dos: si Tú y yo no somos más que una sola cosa, haz que mi vida sea manifestación de esa vida tuya que has metido tan generosamente en mí.

Madre María, unida tan íntimamente a Jesús que no formaste con Él más que un solo corazón. Así quiero yo ser con mi Señor Jesucristo: un solo corazón, una sola alma, un solo ser, para que, al sustituirme Él a mí en toda mi vida, toda mi vida sea una manifestación de la vida de Dios.

En mi vida
Autoexamen

Si Cristo y yo no somos más que “uno”, ¿me doy cuenta de las consecuencias que esto implica en mi vida? Mis sentimientos, ¿son los mismos que los de Cristo Jesús? Mi oración, ¿es la misma que la de Jesús al Padre? Mi trabajo, todos mis deberes, ¿los realizo con la diligencia y la perfección de Jesucristo? Mi amor al hermano, ¿está exento de rencores, y es generoso y se presta a cualquier servicio en que se me necesita? ¿Recibo la Comunión de modo que me haga crecer continuamente en Cristo? Toda mi manera de ser y actuar, ¿refleja al Cristo que se esconde en mí?...

Preces
Ya que formamos todos un solo cuerpo y un solo templo en Cristo para gloria de Dios, clamamos llenos de gozo:

Bendito seas, Dios nuestro, que lo llenas todo de tu gloria.

Por los que trabajan con fe, con ilusión y con entrega generosa por un mundo mejor;

- que Dios les mantenga en su decisión, sabiendo que su esfuerzo produce siempre frutos abundantes en el campo del Señor.
Ya que Dios nos hizo pasar por Cristo del reino de las tinieblas al reino de su luz admirable; 

- el mismo Dios y Padre nuestro nos haga llegar también a la luz admirable de su gloria. 

Ya que nuestra vida ha de estar escondida con Cristo en Dios, 

- que todos vivamos como signo que anuncie el cielo nuevo y la tierra nueva en un mundo mejor.

Señor Jesucristo, por todos los que sufren de una manera u otra; por las almas de nuestros difuntos, necesitadas de nuestra oración;

- concédeles a los unos la paz del corazón, y a los otros el descanso eterno.

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, con la bella oración de la Liturgia te pedimos que, al recibirte en la Comunión, de tal modo saciemos nuestra hambre y nuestra sed en el Sacramento, que nos transformemos cada vez más en ti, para que Tú, y solo Tú, seas todo en nosotros y nosotros nos perdamos del todo en ti. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
Santa Verónica Giuliani fue un alma mística encantadora, y con la cual Jesús se permitió ―vamos a hablar así― una humorada algo pesadita... Estaba la santa en oración cuando se le aparece Jesús con aire de seriedad. Le mete la mano a Verónica en el pecho, le saca el corazón y se lo muestra a la vez que le dice con gravedad: 

- Verónica, ¿a quién pertenece este corazón? 

- Señor, Tú sabes que te pertenece a ti.

Por segunda vez: 

- Verónica, ¿a quién pertenece este corazón? 

Y ella, con miedo: 

- Señor, Tú sabes que te pertenece a ti 

Una tercera vez Jesús, más serio: 

- Verónica, ¿a quién pertenece este corazón? 

A Verónica, como a Pedro en la orilla del lago, se le nublan los ojos.

- ¡Señor, Tú sabes que te pertenece a ti! 

Jesús sonríe, le mete de nuevo el corazón en el pecho, y ambos quedan abrazados en un éxtasis inefable e indescriptible... 

63.  JESUCRISTO EN MI VIDA
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 6,67-69.

Jesús dijo a los Doce: “¿También ustedes quieren marcharse?”. Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios”. - Palabra del Señor. 

Aparte de los títulos que constituyen la identidad de Jesucristo, el mismo Jesús se da otros títulos que deben influir decisivamente en mi vida cristiana. 

Se llama Hermano. Porque es hombre en todo como nosotros, “no se desdeña de llamarnos hermanos”. Y el mismo Jesús ordena: “Vaya, y dígales a mis hermanos” (Hebreos 2,11; Juan 20,17)
Se presenta como Modelo, ya que el Padre, “a los que conoció y eligió de antemano, los predestinó a ser conformes con la imagen de su Hijo”. Y el propio Jesús dirá: “Les he dado ejemplo, para que hagan ustedes lo mismo que he hecho yo” (Rom. 8,29. J. 13,15)

Por ser mo​delo, es también un Líder, que se pone delante: “Quien me si​gue, no anda en tinieblas”. Y puede decir con imperio: “Tú, sígueme” (Juan 8,12; Lucas 19,21)
Y no sólo da estímulos, sino que ofrece la Vida, porque “yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (J. 10,10)
Se llama Maestro: “Me llaman maestro, y dicen bien, porque lo soy”. “Uno solo es su maestro, Cristo” (J. 13,13; Mat. 23,8)

Aunque tantos títulos, algo majestuosos y serios, caen ante la amabilidad del otro que se da a Sí mismo, cuando se llama: Amigo. “Ya no les llamo siervos. Yo les llamo amigos” (Juan 15,15)
Todo esto, y mucho más, es Jesús para mí. Pero, entonces, viene el preguntarme tantas cosas decisivas, y que yo me debo responder con toda seriedad.

Si es un hombre, hermano mío en todo, ¿cabe más amor? ¿Y tengo yo miedo, y mi generosidad es a medias?... 

Si es un modelo obligado, ¿puedo ser yo deforme? He de mirar siempre a Cristo, para parecerme a Él y a nadie más. Aquí, al revés de lo que ocurre en cualquier ex​posición o concurso, no se admiten originalidades. La labor de “copia” es la única reconocida... 

Si es líder y guía, ¿puedo yo ir a tientas o dando trompicones?... 

Si es vida, ¿me es dado vivir en la muerte del pecado, o estar muchas veces a punto de sucum​bir?...

Si es maestro, ¿tengo el derecho a seguir en mi con​ducta criterios equivocados, los criterios por que se rige el mundo, enemigo de Jesucristo?... 

Si es amigo, ¿le trato como a un ex​traño, con relaciones interpersonales a larga distancia, y, por ejemplo, le dejo solo ―¡que espere!― en la soledad de su Sagra​rio?...

Hablo al Señor
  Todos

Mi Señor Jesucristo, 

conocerte a ti es la suma sabiduría.

Saberte tratar y amarte, el gozo más intenso. 

Retenerte en el corazón, la mayor riqueza.

Irse transformando en ti, la labor más grandiosa...

Y esto quiero hacer yo. Mirarte siempre. Amarte siempre. 

Seguirte siempre. Vivir siempre de ti.

Tratarte siempre como mi mejor amigo... 

¿Qué más puedo desear, qué más puedo conseguir? 

Teniéndote a ti, tengo todas las riquezas del Cielo...

Contemplación afectiva 
Alternando con el que dirige

Señor Jesús, el único solo Altísimo.

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, Hermano mío, igual en todo como yo. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, que me quieres ganar el corazón. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, líder que vas delante de mí como el guía mejor. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, que quieres te siga adondequiera que vas. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, Modelo que el Padre me ofrece para imitar. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, que me quieres una copia perfecta tuya.

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, Vida que me llenas de la vida de Dios. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, que derramas tu Espíritu en mi corazón.

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, Maestro que me enseñas toda verdad. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, que disipas todos los errores de mi mente. 

- Que te conozca y te ame siempre más.
Señor Jesús, Amigo entrañable de mi corazón.

- Que te conozca y te ame siempre más.
Todos

Señor Jesús, el más bello de los hombres, yo quiero vivir una honda amistad contigo. Te hago con insistencia la ferviente petición: “Que te conozca íntimamente, que te ame con ardor, que te siga fielmente”. Llena así mi vida entera, para que sea digna de ti.

Madre María, ¿quién como Tú conoció y amó a Jesús?... Haz que yo, imitándote a ti, acepte su palabra y sus ejemplos. Que dé vueltas y vueltas en mi corazón a todo lo de Jesús. Así saldré, como saliste Tú, una copia perfecta del modelo e ideal que el Padre se forjó sobre mí, y habré conseguido del todo el fin de mi vida cristiana.

En mi vida
Autoexamen

Siempre que medito en Jesús, me hago unas preguntas obligadas. ¿Es Jesús el ideal de mi vida? ¿Me llena la mente y el corazón durante todo el día?... Debo comprender que, sin este ideal de Jesucristo, mi vida será una vida ramplona, del montón, sin provecho para mí y sin trascendencia para la salvación de los demás, a los que yo me debo también. Mientras que si me comprometo con Jesucristo, mi existencia en la tierra será feliz, fecunda, pletó​rica de gracia y de entrega a todos para llevarlos a todos hasta Cristo.

Preces 

Los títulos que Jesús se da a Sí mismo nos dicen lo grande que Él es y, sobre todo, lo mucho que nos ama. Por eso aclamamos:

Gloria y honor a Cristo Jesús.

Señor Jesucristo, tus palabras nos dicen que tu vida no es de egoísmo ni de aprovechamiento mundano, sino de amor y entrega; 

- danos el seguirte fielmente hasta allí donde Tú vas. 

Señor Jesucristo, son muchos los hombres que no te conocen y por eso no van a ti; 

    - atráelos a todos para que sepan que en ti tienen su salvación.

Por las comunidades cristianas, para que sepan leer los signos de los tiempos y respondan a las llamadas del Espíritu; 

- así trabajaremos todos por el bienestar de todos, por la eliminación de la injusticia, de la guerra y de todo lo que entorpece el querer de Dios sobre los hombres, los hijos que Él ama. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que estás siempre aquí, noche y día, para irnos trabajando y conformando contigo en todos tus sentimientos y virtudes, hasta hacer de nosotros unos Cristos como Tú. En tus manos nos ponemos, Señor, para que con esas tus manos divinas hagas de nosotros unas obras maestras para gloria del Padre. Así sea.
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       _________
Recuerdo y testimonio...
1. Al célebre Padre Passage S. J. se le preguntó dónde estaba el secreto de aquella su admirable actividad apostólica, y respondió: 

- Sencillamente, miro al Jefe, y me digo: ¡Síguele!

2. El Siervo de Dios José Antonio Plancarte, Abad de la Basílica de Guadalupe en México, soñaba en una adoración continua al Santísimo. Hoy está establecida en aquella su Basílica, la antigua de la Virgen, convertida en Templo de Adoración Perpetua al Señor Sacramentado. Era una gracia que le pidió al mártir San Felipe de Jesús: “Alcánzame de Dios la santidad que debo tener para ser un Templo vivo de expiación. ¡Para que en mi corazón se funde la adoración perpetua a Jesús Sacramentado! ¡Para que yo emplee fielmente los favores del cielo en la salvación de mi alma y en bien de nuestros compatriotas! ¡Para que redoble mis esfuerzos en el servicio de Dios y la salvación de las almas!”. 

Adoración perpetua en el templo, ¡y la consiguió!... Adoración perpetua en la propia alma, ¡y en eso se convirtió!...

3. Primera evangelización de América del Norte. El misionero ―los indios le llamaban “el vestido negro”― es llamado para asistir al jefe de la tribu moribundo. 

- Vestido negro, dime otra vez el nombre de aquel que me amó tanto y murió por mí. 

El Padre le enseña el Crucifijo: 

- Mira, es éste: Nuestro Señor Jesucristo.

- Buen Jesús, cuánto me duele el haberte conocido tan tarde. Si te hubiera conocido antes, ¡cuánto te hubiera amado!

64.  CRISTO EUCARISTIA Y SU IGLESIA
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

De los Hechos de los Apóstoles. 2,42; 4,32.

Los creyentes se mantenían constantes en la enseñanza de los apóstoles, en la caridad, en la fracción del pan y en las oraciones... La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. 

Palabra de Dios.
Estas palabras de los Hechos de los Apóstoles nos dicen cómo eran nuestros hermanos de la Iglesia primitiva: Fe pura, Amor desinteresado en unión inquebrantable, Eucaristía y Plegaria continua. 

Todo se centraba en la “Fracción del Pan”, es decir, en la celebración de la Eucaristía, donde se comía el Cuerpo de Cristo, se escuchaba la doctrina de los Apóstoles, se oraba con ardor y se estrechaba el amor entre todos los miembros de la Iglesia. La Iglesia celebraba la Eucaristía, y la Eucaristía formaba Iglesia.

La Iglesia, que es el Cuerpo Místico de Cristo, era y es alimentada por el Cuerpo mismo del Señor. 

Si el Cuerpo del Señor no admite división, tampoco la admite la Iglesia. Por eso, en la celebración se vive por todos la misma fe, bebida en la predicación legada por los Apóstoles, de modo que no pueden recibir el Cuerpo del Señor los que no están en la misma fe. 

En la celebración de la Eucaristía se comparten los mismos bienes, y la Eucaristía no consiente que haya en la Iglesia quienes están hartos de bienes materiales mientras que otros miembros se mueren de necesidad. 

Además, se ora y se canta al Señor, de modo que la Misa se convierte en la primera escuela de oración a la que asiste el cristiano. 

San Pablo nos dice todo esto así: “Puesto que uno solo es el pan, somos también un solo cuerpo toda la muchedumbre que participamos de este único pan” (1Corintios 10,17)

Comenta San Juan Crisóstomo: “¿Qué es, en efecto, el pan? Es el Cuerpo de Cristo. ¿En qué se transforman los que lo reciben? En cuerpo de Cristo; pero no muchos cuerpos, sino un solo cuerpo. En efecto, como el pan es uno solo, por más que esté compuesto de muchos granos de trigo y éstos se encuentren en él, aunque no se vean, de tal modo que su diversidad desaparece en virtud de su perfecta fusión; de la misma manera, también nosotros estamos unidos recíprocamente unos a otros y, todos juntos, con Cristo”. 

Y añade el Papa Juan Pablo II: “Nuestra unión con Cristo hace que en él estemos asociados también a la unidad de su cuerpo que es la Iglesia. La Eucaristía consolida la incorporación a Cristo, establecida en el Bautismo mediante el don del Espíritu”. 

Los que comulgamos no podemos admitir entre nosotros más que una sola fe, un solo amor, una sola oración. 

Todos nos unimos entonces en la única Iglesia de Cristo, en la que tenemos la prenda más segura de nuestra salvación, a la vez que encontramos en ella el amor mutuo, que se hace todo para todos...

Hablo al Señor 
Todos

Señor Jesucristo, 

que pediste al Padre antes de morir: 

“¡​Que todos sean UNO!”. 

Hazme vivir la fe de tu única Iglesia.

Hazme vivir en el amor y unión con mis hermanos. 

Hazme vivir con ellos en comunión continua de oración. 

Que, al celebrar la Eucaristía, 

sienta cómo se consolidan mi fe, mi piedad y mi amor, 

para vivir en plenitud la vida de la Iglesia 

hasta que tenga la dicha de morir en su seno.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Jesús, que nos unes a todos en un solo cuerpo.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.

Jesús, que nos alimentas con el Pan vivo de tu Cuerpo. 

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que en la Eucaristía nos haces un solo cuerpo.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que eres el Pan que nos une a todos tus miembros. 

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que nos unes a todos en una misma fe.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que nos congregas a todos en una misma plegaria. 

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que eres con tu Cuerpo el lazo de nuestro amor.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que nos pides y exiges la unión en la Iglesia.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que en la Eucaristía nos llenas a todos de Gracia.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que en la Eucaristía acrecientas nuestra unión contigo.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que en la Eucaristía eres la alegría de tu Iglesia.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Jesús, que en la Eucaristía eres la prenda de la vida eterna.

- Hazme fiel a tu Iglesia, Señor.
Todos

Señor Jesús, Cabeza de tu Iglesia y lazo de unión que nos estrecha a todos. Yo quiero formar un solo corazón y una sola alma con mis hermanos, pues todos somos miembros tuyos. Haz que yo conserve siempre el amor a todos, pues siempre participo de tu Cuerpo en la Comunión.

Madre María, corazón y alma de aquel corazón que formaba la Iglesia en torno a los Apóstoles de Jesús. Consérvame en la fidelidad más absoluta a la fe cristiana, para que amando a mis hermanos, hijos tuyos, y perseverando con ellos en la “Fracción del Pan”, sea yo siempre un miembro vivo de la Iglesia santa.

En mi vida                       
 Autoexamen

Ser miembro de la Iglesia significa comprometerse con la Eucaristía. Y recibir la Eucaristía significa comprometerse a vivir robustamente la fe de la Iglesia, la oración constante y comunitaria, y el amor más estrecho con todos los hermanos. ¿Vivo estas exigencias? ¿Soy constante, como los primeros cristianos, en recibir la Comunión, sin jugármela nunca, sobre todo en el domingo? En la Misa, ¿rezo y canto con entusiasmo dentro de la asamblea del Pueblo de Dios, y sigo después en oración personal e íntima con el Señor? Sobre todo, ¿vivo el amor a los hermanos sin guardar ningún rencor y haciendo partícipes de mis bienes a los necesitados?...

Preces

La cima de toda perfección es el amor, y el amor lo encontramos los hijos de la Iglesia sobre todo en la celebración de la Eucaristía. Por eso le pedimos a Dios: 

Por el Cuerpo y la Sangre de Jesús, guárdanos en la unidad.

Señor Jesucristo, por el Papa y todos los pastores de la Iglesia:

- que nos alimenten siempre celosos con el Pan de la Vida. 

Señor Jesús, por todos los cristianos, miembros de tu cuerpo:

- que no haya divisiones entre nosotros, y nos amemos todos con amor creciente como fruto de la Sagrada Comunión.

Señor Jesucristo, por los jóvenes que quieren hacer algo grande por ti y por el Reino:

- que los llamados sean fieles a tu voz, para riqueza de tu Iglesia.

Señor Jesús, por nuestro grupo, por todos los aquí presentes:

- que sintamos tu amor, que respondamos a tu amor en la Eucaristía, que crezcamos en el amor a los hermanos, que seamos testimonio del amor en todas sus manifestaciones dentro de tu Iglesia.

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, que eres aquí en la Eucaristía el signo de la unidad y el lazo de la caridad. Queremos vivir, y venimos a ti. Queremos beber, y venimos a la fuente cuyo surtidor salta hasta la vida eterna. Así como en ti nos unimos a toda la Iglesia de la Tierra, así por ti nos unamos por siempre a la Iglesia celestial. Amén.
Recuerdo y testimonio...
San Juan Bautista Vianney escucha en su Parroquia de Ars la confesión de una muchacha buena venida de otro pueblo, Beaujolais, cuando casi no se recibía la Comunión por consecuencias del jansenismo, la más perniciosa de las herejías porque apartaba las almas de Jesús. 

- Hija mía, en adelante vas a comulgar cada mes. 

- ¡Padre, si eso no se hace en mi pueblo! 

- Pues, empieza por hacerlo tú.

A la pobre chica le costó obedecer. Pero lo hizo. Vuelve a Ars al cabo de algunos meses.

- Hija, en adelante vas a comulgar cada quince días.

- ¡Pero, Padre! Si todo el mundo ya me señala porque lo hago cada mes, y me muero de vergüenza.

- Mira, para que no tengas tanta, escógete algunas compañeras y lo hacéis todas juntas. Vas a venir aquí con ellas cada seis meses.

Doce compañeras llegaron juntas a Ars. Y después de ellas, el párroco de Beaujolais, para decirle al Santo:

- ¡Padre, ​gracias! Hoy, por esas chicas, comulga toda la gente. Usted me ha renovado la Iglesia parroquial.

65.  LA EUCARISTIA Y EL REINO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el Director

Del libro de Daniel. 7,13-14 y 27.

Yo seguía mirando, y en la visión nocturna vi venir sobre las nubes del cielo alguien como hombre, que fue presentado al anciano, a Dios. Le dieron el poder, honor y reino, y todos los pueblos, naciones y lenguas le servían. Su poder es eterno y nunca pasará, y su reino no será destruido... Y la soberanía, el poder y la grandeza de todos los reinos del mundo serán entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Su reino es un reino eterno y todos los poderes le servirán y obedecerán. - Palabra de Dios.

La palabra “Reino” llena toda la Biblia y condensa todo el mensaje de Dios. Los profetas anunciaban el Reino y prometían de parte de Dios un Rey pacífico y universal. Los judíos esperaban con ansia el establecimiento del Reino de Dios que sería instaurado por el Mesías prometido. Llega Jesús y predica y funda el Reino de Dios. “Recorría toda la Galilea predicando el reino” (Mateo 4,23)
Un Reino del que dirá después a Pilato: “Mi reino no es de este mundo”. Y Jesús confesará de sí mismo: “Sí, yo soy rey” (Juan 18,36-37). Le arrebata a Satanás el dominio que ejercía sobre los hombres, y dirá por eso Jesús: “Ahora el príncipe de este mundo es arrojado fuera” (Juan 12,31)
Será, como canta la Liturgia de la Iglesia, “un reino eterno y universal: el reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz”. 

Como se ve, el Reino de Dios es ajeno a los ideales políticos y económicos del mundo. Aunque es de tal manera santo que no podrá consentir ni la injusticia, ni la opresión, ni la violación de cualquier derecho del hombre, que es además, como cristiano, un hijo de Dios y ciudadano del Reino.

El Reino está ya presente en la Tierra, aunque no se consumará glorioso, definitivo y eterno hasta el final del mundo, cuando Jesucristo, resucitados los muertos, y puestos todos sus enemigos como escaño de sus pies en una condenación irremediable, “entregará su reino a Dios Padre, a fin de que Dios sea todo en todos” (1Corintios 15,24.28)

Entre tanto, a nosotros nos toca aceptar el ser ciudadanos vivos del Reino, rechazando el pecado, obra de Satanás y oposición total al Reino de Dios; vivir la Gracia, que es el Reino de Dios en nosotros; ser militantes del Reino con un apostolado ardiente, para consolidar y dilatar cada vez más las fronteras del Reino de Dios.

La Eucaristía, por ser el mismo Jesucristo presente entre nosotros, es la cima en que converge toda la actividad del Reino en la Tierra, y es la fuente de donde dimana toda la energía que necesitamos para mantenernos en la fidelidad exigida por nuestra condición de ciudadanos del Reino celestial.

Dice bellamente el Papa Juan Pablo II: “Cuando se celebra sobre el altar de una pequeña iglesia en el campo, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación”. La Eucaristía viene a ser así como la consumación del Reino de Dios en el Universo.

Hablo al Señor
   Todos

​¡Rey inmortal de los siglos, 

Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor! 

Yo me glorío de militar bajo tu bandera. 

Quieres de mí humildad, abnegación, entrega y valentía 

vividas en la gracia y en el amor. 

La gloria me la reservas para el fin, 

cuando la haya merecido 

por haber luchado valientemente a tu lado y por ti. 

Todo lo conseguiré si me nutro de ti en la Eucaristía, 

banquete del Reino y prenda de la Gloria.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, que viniste a establecer el Reino de Dios.

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que eres el Rey anunciado por los profetas. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que te proclamas a ti mismo Rey del mundo. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, cuyo Reino exige justicia y paz entre los hombres. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que venciste y expulsaste fuera a Satanás. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que nos pides a todos la Gracia, vida del Reino. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que llamas voluntarios para trabajar por el Reino. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que nos pides esfuerzo para pertenecer a tu Reino.

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que nos preparas un Reino definitivo en los cielos. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que entregarás al Padre un Reino glorioso y eterno. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que nos das la Eucaristía como banquete del Reino. 

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Jesús, que nos esperas a todos en el Reino celestial.

- ¡Venga a nosotros tu Reino, Señor!
Todos

Señor Jesús, que sólo quieres contigo a los valientes como ciudadanos del Reino, y a ellos solos les prometes el premio de los vencedores, porque sólo ellos saben dártelo todo. Concédeme la perseverancia en la vida cristiana, para reinar después contigo en tu Gloria.

Madre María, Reina del Reino, Reina del Universo, Reina del Cielo, que arrastras los corazones detrás de ti. Alcánzame la fidelidad a Cristo el Señor. Que no me venzan nunca las fuerzas del mal. Que aspire a distinguirme en la vida cristiana para que Jesús se sienta en verdad orgulloso de mí.

En mi vida
Autoexamen

“Jesús tiene ahora muchos que aspiran a su Reino celestial, pero pocos que estén dispuestos a llevar su cruz”, dice la Imitación de Cristo. Y Jesús: “El reino de los cielos padece violencia, y solamente los esforzados se hacen con él”. Me debo convencer de que el Reino me exigirá siempre sacrificio. Para permanecer en la Gracia de Dios, pues, de lo contrario, volvería al reino de las tinieblas del que fui sacado por el Bautismo. Para crecer en la vida del Reino, practicando con más energía la virtud. Para trabajar esforzadamente por el Reino con un apostolado generoso. ¿Cumplo con estas exigencias de mi pertenencia al Reino de Cristo, al Reino de Dios?...

Preces

El Reino de Jesucristo no viene de los hombres sino del Cielo, y se prepara ya en este mundo para el mundo futuro. Nosotros le decimos a Dios: 

Que tu Reino, Señor, abarque al mundo entero.

Por la Iglesia, para que sea en el mundo el anticipo, el signo y la gran realizadora del Reino de Dios, rogamos: 

- Señor Jesucristo, escúchanos.

Por el Papa, para que sus llamadas apremiantes por la paz encuentren eco en todos los hombres de buena voluntad, rogamos:

- Señor Jesucristo, escúchanos.

Por todos los cristianos, para que seamos constructores de paz, de amor, de bienestar social, como frutos del Reino, rogamos:

- Señor Jesucristo, escúchanos.

Por nosotros aquí presentes, para que viviendo de la Eucaristía contribuyamos a reforzar el Reino de Dios en el mundo, rogamos: 

- Señor Jesucristo, escúchanos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, en quien se centra toda la vida del Reino para los que formamos la Iglesia peregrina y militante. Tú nos pides fidelidad absoluta en tu servicio. Haz que saquemos de la Eucaristía las fuerzas que necesitamos para serte fieles, hasta que recibamos el premio de ti, Jesús, el Rey inmortal de los siglos. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
Los 51 Beatos Mártires Claretianos de Barbastro constituyen un caso espléndido y excepcional de amor y de fidelidad a Cristo. Asaltado el Seminario por los rojos, y viendo que los llevaban a la cárcel, recogieron las Sagradas Formas de los copones, comulgaron ante los mismos milicianos asaltantes, y se llevaron consigo la Eucaristía, en torno a la cual formaron en la cárcel una corona ininterrumpida de adoradores. Sus cantos lo decían todo: “Oh Jesús, yo sin medida te quisiera siempre amar. ¡​Cuán feliz yo si la vida por tu amor pudiera dar!”. Y, sobre todo, su himno martirial: “Jesús, ya sabes, soy tu soldado. Siempre a tu lado yo he de luchar. Contigo siempre, y hasta qu muera, una bandera y un ideal. ¿Y qué ideal? Por ti, Rey mío, la sangre dar”. Escribían frases como éstas: “Derramo mi sangre por mantenerme fiel y leal al divino Capitán Cristo Jesús”. “Morimos todos contentos por Cristo y su Iglesia”. “¡Viva el reinado social cristiano!”. Y cantando y gritando sin cesar ¡Viva Cristo Rey!, fueron todos a la muerte. Uno de los asesinos confesaba: “¡Cuidado, qué gente! Cuanto más les disparábamos, más fuerte gritaban ​¡Viva Cristo Rey!”. Así acabaron su vida aquellos jóvenes y valientes seminaristas en Agosto de 1936, fieles a Jesucristo y sin una sola claudicación.
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